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INTRODUCCION 
Desde estas páginas quiero agradecer a todos los habitantes de Bernedo su colaboración. De mane-
ra especial a quienes de modo tan desinteresado dedicaron mas tiempo a informarme, cuya relación, 
por orden alfabético, adjunto (las edades se refieren a la fecha de recogida de datos, 1987): 
NOMBRE 	 EDAD 	 PROCEDENCIA 
(años) 
COMPAÑON APELLANIZ, Cecilio 	 70 	 URTURI 
COMPAÑON MESANZA, Angel 	 69 	 BERNEDO 
ELORRIETA PEREZ, Enma 	 13 	 BERNEDO 
ELORZA BUSTEROS, Ma Anunciación 	 50 	 OBECURI 
FERNANDEZ GARCIA, Julián 
	 86 	 OBECURI 
FORONDA FERNANDEZ, Victoria 
	 68 	 BERNEDO 
HERMOSA MARTINEZ, Marcelina 	 78 	 BERNEDO 
MARTINEZ de ALEGRIA, Ma Luisa 	 45 	 BERNEDO 
MARTINEZ de COMPAÑON, Amalia 
	 64 	 BERNEDO 
MARTINEZ de SAN VICENTE, Esteban 
	 82 	 NAVARRETE 
OGUETA COMPAÑON, Ricardo 	 13 	 BERNEDO 
OZAETA FERNANDEZ, Félix 	 50 	 OBECURI 
PEREZ PEREZ DE ARENAZA, Enrique 
	
54 	 URTURI 
PRESA BELATEGUI, Mirian 	 12 	 BERNEDO 
SAMANIEGO SUSAETA, Lourdes 	 50 	 NAVARRETE 
SAN VICENTE, Crescencia 
	
85 	 BERNEDO 
DATOS GEOGRAFICOS 
Este apartado ya ha sido elaborado y publicado ante- 
riormente por el autor, por ello remitimos a dicho trabajo: 
GONZALEZ SALAZAR, José Antonio, Grupo 
Doméstico en Bernedo, en "Anuario de Eusko-
Folklore", San Sebastián, Sociedad de Ciencias 
Aranzadi, 1975-1976, tomo 26, pp. 169-176. 
A continuación presentamos un breve resumen del 
mismo. 
1.- NOMBRE DE LA LOCALIDAD O DEL PUEBLO 
DONDE SE HACE LA ENCUESTA 
La encuesta se realiza en el ayuntamiento de Bernedo, 
formado por los siguientes pueblos: Bernedo, Villafría, Na-
varrete, Angostina, Quintana con Urturi y San Román de 
Campezo. Se incluyen también Obecuri y Bajauri (del Con-
dado de Treviño). 
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2.- SU SITUACION 
Todos los pueblos presentan una altitud superior a los 
setecientos ms. Limitan al N. con el valle de Arraya-Maestu, 
al N.O. con el Condado de Treviño, al S. con la sierra de 
Cantabria o de "Toloño", por el O. con Lagrán, y por el 
E. con Navarra y Santa Cruz de Campezo (Figura 1). 
3.- SUPERFICIE, MONTAÑAS Y VALLES, RED HI-
DROGRAFICA. CLIMA 
 
Su extensión total es de 5.935 hectáreas. El valle está re-
gado por el río Ega. Sus montes más altos se encuentran 
al Sur de la sierra de Toloño, y son: San Tirso, Peña Alta, 
peña de la Población. Por el N. sobresale, en los montes 
de Izquiz, La Muela. 
Su clima es muy fresco cediendo las heladas a princi-
pios de Mayo y apareciendo a finales de Septiembre. Las 
precipitaciones de nieve son muy frecuentes en invierno y 
las lluvias abundan en invierno y primavera. 
4.- BREVE DESCRIPCION GEOLOGICA DEL SUELO. 
SIMAS Y CUEVAS 
Cuentan con una sima en Bernedo, "cueva de los mo-
ros" un abrigo roquero en Villafría; la cueva de San Ju-
lián en Angostina; la cueva llamada "la cocina de los 
moros" y la sima llamada "el barranco de los moros" en 
San Román. 
5.- FLORA Y FAUNA 
Su vegetación es muy variada. El roble, haya, avellano 
y fresno abundan en determinadas zonas. El manzano sil-
vestre está muy extendido. El espino albar, las zarzas y los 
rosales silvestres abundan por toda la zona. Además hay 
gran cantidad de brezo, helechos, arándano y grosella sil-
vestre. Se cría gran variedad micológica ("perrechico", "se-
ta de corrillo", galipiernas...). 
De cultivo hay chopos, manzanos, perales, ciruelos, guin-
dos, avellanos y algún nogal. 
Los cultivos principales de la zona son: la patata y el 
cereal. 
En la actualidad ya no hay lobos, osos y gamos (frecuen-
tes en otras épocas); lo que sí abunda todavía es el jabalí 
y el zorro o raposo. 
Hay alguna liebre, perdiz, gato montés, ardilla, tasugo, 
erizo y lirones. 
Las aves más abundantes son: los gorriones, jilgueros, 
verderones, aloyas, ruiseñor, petirrojos, tordos, cuervos, le-
chuzas, azorillos... además de las aves de paso como las 
codornices, avefrías y sordas. 
6.- TIPO O TIPOS DE HOMBRES QUE HABITAN. NU-
MERO DE HABITANTES. LENGUA QUE HABLAN  
La población es poco densa, y la mayoría "hija del va-
lle". Lo corriente ha sido el matrimonio dentro de la zo- 
na, aunque hoy en día, debido a la mayor movilidad de 
que disponen los jóvenes, los matrimonios se forman con 
mayor intercambio de zonas. 
La densidad de la población ha descendido en los últi-
mos años. 
Se habla exclusivamente el castellano; aunque en tiem-
pos pasados se habló el vascuence, como se puede apre-
ciar en la toponimia. 
7.- SISTEMA DE POBLAMIENTO 
 
Las casas se agrupan en el casco urbano en todos los pue-
blos de esta zona. Bernedo conserva restos de muralla y 
una de las cuatro puertas medievales (Figura 2). 
8.- CATALOGO DE CASAS, CON NOMBRES Y SI-
TUACION 
Las casas de esta zona no tienen nombre propio, se les 
conoce por el nombre de su actual propietario, o por el de 
su oficio. 
Fig. 2.- Caserío del ayuntamiento de Bernedo.  
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Por estar agrupadas las casas, su situación se acomoda 
al grupo. 
9.- CASAS O GRANJAS INICIALES Y LAS DERIVA-
DAS (SALETXE, BORDA) 
Junto a las casas, que no están apiñadas entre sí, se sue-
le ver arrimado al muro, algún "chabisque" o tejavana para 
guardar los apeos, herramientas y el coche. Frecuentemente 
la era está separada de la casa, junto a ella hay una "bor-
da" o pajar y adosada una tejavana y un sólo muro que 
llaman "ablentaño".  
10.- LOS MODOS DE VIDA 
Entre los modos de vida, destaca, sobre todo, la agri-
cultura en el cultivo de la patata. En algunos pueblos se 
conserva la ganadería en pequeña escala. Al margen de es-
tos trabajos también hay: funcionarios, un panadero, un 
herrero, tres restaurantes, una tienda de ultramarinos, una 
carnicería, una peluquería, un carpintero, dos albañiles, un 
taller mecánico de automóviles, algunos obreros de asfal-
to, dos molineros. Han desaparecido otros medios de vida 
como: la fabricación de teja, carbón, cal, yugos... 
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USOS DEL GRUPO DOMESTICO 
REPOSO Y ASEO 
15.- REPOSO DIURNO: RATOS DE DESCANSO, SIES-
TAS, DIAS DE ASUETO 
Los habitantes de Bernedo y las demás aldeas de la co-
marca, viven en su inmensa mayoría del trabajo de la agri-
cultura. Esta labor ha exigido una dedicación intensa de 
toda la familia en los quehaceres de la labranza. Hoy con 
las nuevas técnicas se ha dulcificado bastante la dureza de 
este trabajo. Hace treinta o cuarenta años, en el periodo 
de verano, se levantaban al amanecer para aprovechar to-
das las horas de luz. Al ser tan larga la jornada diurna, 
descansaban un rato después de la comida coincidiendo con 
las horas de mayor agobio solar. Los hombres solían echarse 
la siesta mientras que las mujeres arreglaban el hogar. Los 
hijos jóvenes, o bien descansaban a la sombra charlando 
con otros vecinos, o se dedicaban a jugar en el frontón a 
pelota. Las dos medias jornadas eran largas y se hacía un 
alto en el trabajo para reponer fuerzas, tomando un almuer-
zo ("echar las diez") a la mañana y la merienda a la tarde. 
Hoy día la recolección del verano se hace sin el largo y 
pesado trabajo de antes, pues la mecanización hace que 
se realice rápidamente y sin el esfuerzo de antes. La cos-
tumbre anterior de la siesta ha desaparecido prácticamen-
te, porque no se madruga como antes ni se hacen trabajos 
duros. También se ha de señalar la desaparición casi total 
del ganado en esta zona que antes obligaba a madrugar 
a los pastores y a los propietarios del ganado. 
A pesar de la mecanización, sigue siendo dura la reco-
lección en otoño de la patata. Este producto ha pasado a 
ser la base económica de la zona y se ha incrementado con-
siderablemente la producción familiar. Esto ha hecho que 
aumenten los trabajos de este cultivo especializado, pues 
la producción completa es para siembra. Si el verano es se-
co, se riega para que aumente la producción, y dan varios 
tratamientos contra los insectos que pueden propagar en-
fermedades que disminuyen la producción de la semilla. 
En invierno al envasado por tamaños de la patata. No hay, 
sin embargo, otro descanso especial fuera del nocturno. 
En épocas pasadas, durante el verano, sólo se guardaba 
fiesta el día de Santiago (25 de julio) en que se iba a la 
feria de Vitoria, y el 15 de agosto día de la Virgen. Los 
demás domingos se trabajaba. 
Hoy se guarda fiesta normalmente todos los domingos, 
aunque en este terreno ha perdido fuerza la imposición so-
cial de descansar y el precepto religioso del descanso no 
les inquieta. Por ésto es muy frecuente ver, los domingos, 
trabajando a cualquier labrador que se ha atrasado en la 
labor o que tiene alguna necesidad. Alguno todavía criti-
ca esta conducta, sobre todo en algunos pueblos, otros lo 
ven normal y sin el miedo al castigo con que se contem-
plaba en épocas anteriores. 
Todavía hoy se mantienen días de fiesta especiales en los 
que no se trabaja. Esto es debido a fiestas o romerías que 
hacía cada pueblo a alguna ermita y que se conserva en 
algún caso aunque ha desaparecido la ermita. Así: S. Se-
bastián en Navarrete, S. Juan en Bernedo o S. Martín en 
Angostina. 
Hay romerías que se celebran con la participación de más 
de un pueblo, como a la ermita de S. Tirso, a la de S. Pe-
dro y a la de Ntra. Sra. de Okón. 
Como estos pueblos han descendido bastante en pobla-
ción, hay tendencia a desplazar las fiestas y romerías a los 
días festivos del calendario laboral, a fin de que puedan 
acudir los familiares que viven en la ciudad y que demues-
tran gran interés en acudir a estas fiestas. Esto se hace in-
cluso con las fiestas patronales del pueblo. 
En otras épocas, a escala familiar, eran fiesta o medio 
fiesta el último día de la trilla y la matanza del cerdo. 
16.- REPOSO NOCTURNO: SU DURACION, SEGUN 
LAS ESTACIONES 
Ahora como en otras épocas, el descanso nocturno es 
más prolongado en invierno que en las demás estaciones. 
Hoy, y por causa de la programación de la televisión, que 
prácticamente todos poseen, se ha retrasado el momento 
de acostarse. A la mañana se levantan entre las siete, ocho 
o nueve según las estaciones y trabajo y si hay escolares 
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que tienen que coger el autobús para ir a la escuela. La 
poca prisa de levantarse a las mañanas es consecuencia tam-
bién de haber dejado la ganadería. 
La quincena que dura, poco más o menos, la siembra 
de patatas entre mayo y junio y el mes largo de recolec-
ción en otoño, son temporadas en que todavía hoy tienen 
que madrugar. 
La juventud los días de fiesta tiene por costumbre vol-
ver a casa a las tres, cuatro o cinco de la mañana. Motivo 
por el que hasta el medio día siguiente no se levantan de 
la cama. 
17.- LIMPIEZA CORPORAL: BAÑOS, LAVADOS, USO 
DE INFUSIONES, DE JABONES Y DE COS-
METICOS 
En el aseo corporal las costumbres cambiaban de unos 
individuos a otros. Las mujeres han sido más cuidadosas 
que los hombres, y entre éstos de unos a otros había dife-
rencias, a veces notables. Si además tenemos en cuenta que 
las labores que realizan eran de por sí "sucias", no es de 
extrañar que se habituaran a la suciedad. No tenían, por 
otra parte, las condiciones domésticas de hoy día. En la 
cocina, la fregadera no llevaba agua corriente, la tenían que 
traer en cubos de la fuente pública. Se lavaban en una pa-
langana al levantarse y al volver de la pieza. Los hombres 
bajaban a veces al rio a lavarse mejor, los días de fiesta. 
Se solía tener en el mejor dormitorio un lavabo de ma-
dera. En él iba colocada una palangana de porcelana con 
desagüe a un cubo del mismo material, colocado debajo. 
Junto a este lavabo completaba el juego una jarra, tam-
bién de porcelana, con agua. No todos eran iguales ni de 
la misma categoría. El jabón en ocasiones lo hacían en ca-
sa aprovechando el sebo cuando mataban alguna cabra. 
Hace bastantes años estas circunstancias han cambiado. 
Al poner agua corriente en las casas se han ido acondicio-
nando cuartos de baño con todo el equipo que nos presen-
ta el mercado y preparados con lujo. En ellos vemos 
cosméticos, colonias y los productos de limpieza, así co-
mo maquinillas eléctricas de afeitar, secadores de pelo etc. 
A ésto hay que añadir que los trabajos son menos sucios 
que en épocas pasadas, ya que se realizan con maquinaria. 
18.- FIESTAS FAMILIARES: REUNIONES EN LA CA-
SA PATERNA, PEREGRINACIONES EN FAMI-
LIA, DIAS DE CAMPO 
Las reuniones en la casa paterna de los hijos casados han 
tenido lugar en las fiestas de Navidad, fiestas patronales 
del pueblo, bodas y funerales. Hoy, dada la facilidad de 
medios de locomoción, no se espera a estas fechas, sino 
que vemos que muchos fines de semana se reunen los miem-
bros de la familia en el pueblo, sobre todo de los que están 
trabajando en la ciudad. 
Peregrinaciones se han hecho a la ermita de Okón el día 
de la Virgen de agosto (día 15). El día de Sta. Lucía se ce-
lebraba misa en Okón y merienda en el pueblo (Bernedo). 
El día 29 de julio se celebraba, conjuntamente con el 
ayuntamiento de Legrán, romería a la ermita de S. Pedro, 
propiedad de los dos ayuntamientos, a la vez que mojone- 
ra de ambos. Se iba en caballería y a veces se hacía en ella 
la comida. Acudían vendedores ambulantes con almendras 
y caramelos y otros con cerezas. 
Otra romería a la que también se acudía en caballerías 
era a la ermita de S. Tirso. Se celebraba el día 15 de mayo 
con bendición de campos. Subían con comida y allí coin-
cidían con los de Cripán que subían ese mismo día. Hoy 
estas romerías han cambiado considerablemente. Han per-
dido convocatoria la de Santa Lucía, San Tirso y San Pe-
dro. La asistencia a Nuestra Señora de Okón, por el 
contrario ha aumentado, incluso creándose una fiesta de 
acción de gracias y que se celebra el primer sábado de sep-
tiembre, y a la que acuden todos los pueblos que forman 
el patronato de la ermita de Okón. También parece que 
quiere volver a resurgir la de San Tirso y San Pedro'. 
19.- ¿QUE JUEGOS PRACTICAN LOS ADULTOS AL 
AIRE LIBRE? ¿QUIENES TOMAN PARTE EN 
ELLOS 
Entre los juegos practicados por adultos al aire libre, po-
demos destacar: la pelota en el frontón, el juego de bolos 
y la calva. También, y entre los jóvenes solteros, podemos 
destacar "el Marmarisola" que era un baile en corro y que 
generalmente lo ejecutaban en una era de trillar. 
20.- ¿SE ORGANIZAN LUCHAS? ¿COMO SON 
ESTAS? 
No he encontrado ningún juego de lucha, más que el del 
palo. Dos individuos sentados en el suelo uno frente a otro. 
Dobladas las rodillas y apoyando las puntas de los pies de 
uno contra las del otro por una parte, y por otra agarra-
dos con las manos los dos de un mismo palo; tirando te-
nía que levantar el uno al otro. El que soltaba el palo o 
era levantado perdía. Hacían apuestas para ver quien te-
nía mejor pulso. Hoy ya no se practica (Figura 3, n° 1). 
21.- ¿SE USAN JUEGOS QUE CONSISTEN EN LAN-
ZAMIENTOS DE PIEDRAS? ¿COMO SE 
EJECUTAN? 
Un juego que han practicado los hombres al aire libre 
es "la calva". No en todos los pueblos se practicaba este 
juego. Para otros el juego de los bolos era preferido y anu-
laba a la calva. En los pueblos que lo practicaban se juga-
ba los domingos y festivos si no llovía, después de misa 
hasta la hora de comer. Por la tarde después de las víspe-
ras y el rosario volvían otra vez a jugar hasta la hora de 
la merienda, que hacían juntos no sólo los participantes 
de la competición, sino también los espectadores que de 
esa manera se habían divertido también. A veces, jugaba 
una pareja de un pueblo contra la del otro. 
1.- Sobre estas romerías y fiestas aportan más datos los siguientes tra-
bajos: GONZALEZ SALAZAR, J. A. Fiestas en la comarca de Berne-
do, "Ohitura", n° 2, Vitoria 1984, pp. 81-83. 
IDEM. 800 aniversario de Bernedo y Antoñana, Vitoria 1983, pp. 141 
y siguientes. 
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Pueblos en que se ha jugado a la calva son: Obecuri, Na-
varrete, Villaverde, Villafría, Bernedo y Angostina. En San 
Román, Quintana y Urturi sólo jugaban a bolos. Hoy en 
ningún pueblo juegan a la calva, pero se sigue practicando 
el juego de bolos en casi todos. 
    
    
    
3. 
     
o 
o 
o A 
o 
 
o 
o 
Fig. 3.- Esquemas de juegos: 1.- Lucha del palo: 2. La Calva: A. Meta, 
B. Chil, C. Cuerno D. pato; 3.- Juego de bolos actual: A. Cantón, B. Pa-
to; 4.- Antiguo juego de bolos en Urturi. 
Descripción del lugar de juego (Figura 3, n° 2): 
Generalmente jugaban en alguna era del pueblo. Se tra-
zaba un círculo de medio metro de diámetro, llamado "la 
meta". En el centro estaba clavado el "chil". Este era un 
palo redondo (como las casillas de los bolos) que sobresa-
lía del suelo escasamente un centímetro de altura. Servía 
Foto n° 1.- Calva y cuerno de carnero para el juego de "la calva" en Obecuri. 
de referencia para hacer las mediciones en el transcurso del 
juego. Junto al "chil" se colocaba el cuerno de un carne-
ro . A unos veinte pasos de la meta se marcaba el  "Pato", 
 lugar desde donde se lanzaban la calva contra el cuerno 
sito en la meta. Medio metro delante de la meta se marca-
ba una línea y los lanzadores que no la rebasaban queda-
ban eliminados. La calva era una piedra cilíndrica y 
alargada, de un grosor que permitiera abarcarla con la ma-
no. Los aficionados se la construían ellos mismos con un 
martillo y llevaban cada uno la suya a los lugares donde 
jugaban (Fotos n°s 1 y 2). 
Mecánica del juego: 
Competían dos parejas. Cada pareja tenía un "vedor". 
Estos se colocaban a los dos lados de la "meta", y como 
árbitros decidían en los casos de duda. Sus acuerdos te-
nían que ser aceptados sin discusión. 
El juego comenzaba con el sorteo, lanzando una mone-
da al aire. La pareja que "cogía la  mano" (que lanzaban 
primero la calva), se colocaba al pie del  "pato", y sin re-
basarlo, lanzaban uno de ellos. Por cada acierto en tirar 
el cuerno con la "calva" se anotaban dos tantos. Si el pri-
mer lanzador había acertado, se anotaba los dos tantos y 
tiraba su compañero. Si éste acertaba, también sumaban 
otros dos tantos y repetía tirada el primero; y así hasta que 
alcanzaban dieciseis tantos que hacían una partida, o has-
ta que fallaban. A cada fallo se cambiaba de pareja. 
Si al lanzar fallaban los cuatro lanzadores, los "vedo-
res" tenían que medir con una cuerda la distancia que ha-
bía entre el "chil" y el lugar donde habían caído las "cal-
vas" que habían rebasado la línea sita medio metro delan-
te de la "meta". Al que había caido más cerca del "chil" 
se le concedía un tanto, y se seguía jugando. El que conse-
guía alcanzar primero los dieciseis tantos ganaba la parti-
da. El juego eran dos partidas. Si ganaba una partida cada 
pareja, se "echaban las cabras". Consistía en jugar una par-
tida para desempatar. Se solían jugar un porrón de vino 
que iban bebiendo mientras se desarrollaba el juego. Lo 
pagaba la pareja perdedora. 
Foto n° 2.- Posición para lanzar la calva. 
o 
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22.-¿SE JUEGA A LA PALANCA? ¿COMO SE PRAC-
TICA ESTE JUEGO? 
En Obecuri todavía conserva algún anciano el recuerdo 
de cómo en su primera juventud los hombres jugaban a 
lanzar la barra que tenía el concejo del pueblo. Esta barra 
medía alrededor de metro y medio de largo y la utilizaban 
los vecinos para sacar piedras de las canteras para la cons-
trucción. Al lanzamiento de la barra jugaban en menos oca-
siones que a la "calva" o a los bolos. Jugaban al salir de 
misa en las eras de la Turrustea en Obecuri, lanzando la 
barra, el que menor distancia alcanzaba perdía lo aposta-
do o la merienda. 
No recuerdan cómo se jugaba ni cuáles eran las reglas 
del juego, pues hace unos setenta años que no se practica. 
23.- ¿SE JUEGA A LOS BOLOS? ¿COMO? ¿EN QUE 
LOCAL? ¿COMO SE LLAMAN LAS DIVERSAS 
CLASES DE BOLOS? ¿COMO SON LAS BIRLAS 
Y COMO SE LLAMAN? 
Juego de bolos. En toda la comarca de Bernedo hoy se 
sigue practicando este juego, pero con mucha menos in-
tensidad que antes. Hoy, fuera del campeonato que se sue-
le organizar por las fiestas de los pueblos, con reparto de 
premios a los campeones, apenas se ve a los hombres ju-
gando durante el año. Urturi ha reconstruido el "juego de 
bolos" (así se denomina a la instalación o lugar donde se 
desarrolla). En este pueblo durante el año es frecuente su 
práctica cuando hace buen tiempo. 
En otro tiempo en Urturi éste era el juego más impor-
tante de los adultos. Con él se jugaban todos los domin-
gos la merienda. En invierno lo hacían al mus y por la 
cuaresma al "pilocho". A los bolos se jugaba en todos los 
pueblos (Foto 3). 
El juego de bolos está situado en el pueblo de Urturi cer-
ca de la iglesia, en Bernedo junto al frontón, en Villaverde 
y Obecuri junto a la escuela. Algunos han sido renovados 
estos últimos años. En el Santuario de Nuestra Señora de 
Okón, hace ahora unos veinte años, se hizo un juego nue-
vo (Foto 4). 
Foto n° 3.- Juego de bolos en Urturi. 
El juego de los bolos se montaba sobre tierra, forman-
do un pasillo de una anchura de tres metros y limitado por 
troncos o tablones para impedir que escape la bola y haga 
daño a los espectadores o transeúntes. En el centro del pa-
sillo va incrustado en la tierra un tablón de unos veinte me-
tros de largo y que sobresale del suelo un par de 
centímetros. Por este tablón debe correr la bola, de forma 
que si se sale, aunque tire todos los bolos no le puntúa nin-
guno. El tablón tiene unos veinte centímetros de ancho. An-
tes delante del tablón se clavaban en el suelo tres casillas 
o tacos de madera que hacían de soporte de los tres bolos 
que se utilizaban para el juego y que iban casi en línea rec-
ta con el tablón. Un bolo era más grueso y recibía el nom-
bre de "cantón". Se colocaba al final del tablón pero 
descentrado hacia la derecha. Los otros dos bolos lleva-
ban una desviación del eje del tablón hacia la izquierda. 
Si en la competición eran derribados estos dos últimos bo-
los, para que puntuaran era preciso haber caído previamen-
te el cantón. Ninguno puntuaba si la bola se había salido 
del tablón. Entre los bolos debía de haber una distancia 
de un par de metros. 
Foto n° 4.- Juego de bolos en Nuestra Señora de Okón. 
Hoy, por influencias de otras zonas, se juega con cuatro 
bolos con una distancia entre ellos igual a la de antes, pe-
ro colocando el cantón en el centro del final del tablón, 
y dos seguidos en línea inclinada a la izquierda, y el otro 
a la derecha en el lugar opuesto al último (Figura 3 n° 3 y 4). 
Para este juego lo mismo participaban 10 que 30, depen-
día de los que acudían. Dos se encargaban de hacer las pa-
rejas. Tiraban una bola cada uno y el que más bolos tiraba, 
comenzaba a elegir compañeros alternando con el otro, has-
ta concluir con todos los que habían acudido. Si el núme- 
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ro era impar, uno se quedaba sin jugar, pero luego partici-
paba en la merienda con todos. Una vez formados los dos 
equipos, se hacían tres partidas y en cada una de ellas lan-
zaba dos bolas cada individuo. Cada individuo del primer 
equipo lanzaba sus dos bolas y se anotaban los bolos caí-
dos. A continuación hacían lo mismo los componentes del 
segundo equipo. Terminando esta primera partida, se efec-
tuaba la segunda, empezando por el 2° equipo y la tercera 
se hacía como la primera. Se sumaba el total de "caídos" 
por cada equipo en las tres partidas. El que había derriba-
do menos bolos perdía el juego y pagaba la merienda. Ter-
minado el juego iban a merendar. La merienda la preparaba 
el bolero y se merendaba en "la casa la villa" que tenía 
mesas. Todos los años se remataba a pública subasta, en 
el pueblo, los bolos. 
El que los ganaba guardaba todo el año los bolos y la 
bola. El bolero recibía el nombre de "el barato". 
Cuando no había competición por equipos, se jugaba 
a "la pasada". Participaban entonces todos los que esta-
ban, pero cada uno para sí. "El barato" cobraba un dine-
ro convenido a cada participante, del que se quedaba con 
un diez por ciento y el resto era el premio del ganador. Por 
las fiestas del pueblo, y lo mismo sucedía en los demás pue-
blos, "el barato" se quedaba con el veinte por ciento, apro-
vechando la concurrencia de forasteros. 
Hoy, aunque no hay bolero, se sigue jugando a "la pa-
sada" y el que gana se lleva toda la recaudación. Por otra 
parte, en las fiestas de cada pueblo los mozos cobran a to-
dos los participantes y sólo reparten trofeos entre los ga-
nadores y el dinero lo destinan para los gastos generales 
de la fiesta. 
23 (bis) ¿SE JUEGA A LA PELOTA? ¿QUE CLASES 
DE JUEGOS? 
El juego de la pelota es en esta zona, el deporte que más 
gusta a los hombres como espectáculo deportivo. También 
se ha practicado con intensidad, hasta el punto que de Ber-
nedo han salido pelotaris profesionales, todavía alguno en 
activo, como Paquito Compañón. Podemos destacar a 
Ogueta que llegó a ser campeón manomanista y a  "Chi-
quito" de Bernedo. 
Hoy podríamos decir que la práctica de este juego ha 
decaído en la zona, aunque sigue gustando como espectá-
culo. Hace unos quince años Bernedo y Bajauri participa-
ban en el campeonato de aficionados de Alava, en el que 
a pesar de sus cortos vecindarios, obtenían buenos resul-
tados. Fuera de los partidos que se organizan por las fies-
tas, rara vez se ve jugar hoy en día a pelota. La modalidad 
de juego que gusta y se ha practicado es el juego "de  ma-
no". Las pelotas forradas de cuero se compraban en Vito-
ria y en Logroño y sobre todo en Estella donde tenían fama 
de calidad. También las hacían ellos mismos, con lanas vie-
jas, para los niños. Algunos al coserlas les tejían una espe-
cie de malla, a fin de que no se deshilara como consecuencia 
del juego. Para componer las pelotas de lana les coloca-
ban en el centro como núcleo un "bolón". Este lo toma-
ban de las pelotas viejas rotas, o lo confeccionaban de goma 
o de "moco de oveja", especie de gelatina que cogían en 
la hierba. El "bolón" se lo colocaban con el fin de que 
la pelota fuese "más viva" en los botes. 
El lugar de juego recibe el nombre de frontón o "juego 
pelota". Bernedo tiene un frontón aprovechando un tra-
mo de la muralla medieval, a la que se le adosó, perpendi-
cularmente, una pared que hace de frontis. El suelo es de 
cemento. Es descubierto y tiene unas gradas para el públi-
co de tres escaleras. Este frontón fue hecho hace unos cin-
cuenta años y sustituyó a otro anterior que tenía el suelo 
de tierra y la pared de la muralla quedaba a la derecha, 
pues el frontis ocupaba la posición contraria. Al hacer la 
carretera actual hubo que tirar el frontis porque estorbaba 
y lo colocaron en la posición actual, por otra parte más 
acorde con las normas. 
También poseen frontón en Bajauri, que es más reduci-
do en sus dimensiones que el de Bernedo, pero está cubier-
to. En San Román de Campezo tienen una era junto a la 
iglesia, con una pared adosada al ribazo en la que se juga-
ba a pelota. En los restantes pueblos han jugado a la pelo-
ta en los pórticos de las iglesias, o fuera en algunas de sus 
paredes. En Urturi el pueblo tiene arreglada una pared ex-
terior de la iglesia para poder jugar. 
En Bernedo se jugaba a pelota todo el domingo y los 
jóvenes los días laborales mientras la siesta. Por las fiestas 
venían forasteros a jugar contra los del pueblo. Venían so-
bre todo de Navarra y se jugaban dinero entre los pelota-
ris y entre el público. En las apuestas depositaban ambas 
partes el dinero a una tercera persona hasta acabado el par-
tido. Los mayores dicen que antes si no se hacían apuestas 
no tenía gracia el partido. Hoy se juega poco y no se ha-
cen apuestas. A veces se ve a alguno jugando en el frontón 
a pelota con pelota de goma, pero ésto no ha tenido ni tie-
ne seguidores. 
Se juegan partidos por parejas, o uno contra otro ("ga-
rra a garra"), o dos contra uno, o dos contra tres si se da-
ba desequilibrio. • 
Había una modalidad de juego llamada "entrar y salir". 
Esta cuando había mucha gente permitía jugar a todos. Se 
ponía la pelota en juego y el que perdía salía a esperar a 
que perdieran todos los demás. El que resistía sin perder 
hasta el final tenía como recompensa la oportunidad de 
seguir jugando, aunque tuviera un fallo en la siguiente tan-
da. Si volvía a quedarse sin perder, se le acumulaban las 
oportunidades de seguir jugando sin salir tantas veces co-
mo había sido las que había acumulado. 
24.- ¿SE ORGANIZAN JUEGOS Y APUESTAS DE HA-
CHAS, DE BARRENOS, DE PRUEBA DE BUE-
YES, DE PELEA DE CARNEROS? 
Como zona de abundantes bosques, han trabajado de 
leñadores y carboneros, pero no han tenido costumbre de 
hacer competiciones ni apuestas de hachas. Una vez, hace 
bastantes años, se presentaron al campeonato de aizkola-
ris de Alava un equipo de Urturi y Quintana, pero éste fue 
esporádico. Antes, que se hacían las fogueras con hacha 
(hoy con la motosierra), a veces, surgía espontánea la lu-
cha entre dos por ver quien "caía" antes un árbol. 
Actualmente en toda esta zona hay poco ganado, pero 
años atrás abundaba en estos montes gran número de va-
cas. Estas proporcionaban las parejas de bueyes que desa-
rrollaban la fuerza motriz para cultivar la tierra y para el 
transporte. Cada pueblo tenía, además de la vacada, un 
a 
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toro. Constituía un buen regocijo popular las peleas, que 
sobre todo en primavera, surgían entre los toros de los di-
versos pueblos. Les gustaban ver estas peleas para demos-
trar quien tenía el mejor toro. Lo mismo se hacía con los 
novillos. Había vecinos que esperaban a que el vecino sa-
cara al bebedero de agua su ganado para sacarlos él tam-
bién con el fin de que se pelearan los novillos y poder 
demostrar cuál era el mejor. Con los carneros no tenían 
tanta pasión en organizar luchas como con los toros. 
No se han practicado apuestas de arrastre con parejas 
de bueyes. Dicen que eso estropeaba a las parejas. Sin em-
bargo si les ha gustado este deporte como espectáculo e 
incluso hoy se trasladan a Vitoria para verlo cuando se or-
ganiza. 
Con la cera verdadera 
Cus, cus, de nuestra muerte. 
Amén Jesús". 
Al decir la última frase tenía que coger del suelo, y de 
una vez, todas las tabas con las dos manos. Así concluía 
este juego. Hoy no se practica. 
0 
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25.- ¿SE PRACTICAN JUEGOS DE MANOS? ¿COMO 
SE LLAMAN? ¿A QUE REGLA SE SUJETAN? 
Los juegos que se han practicado con las manos pueden 
ser: 
25.1.- Las tabas 
Los elementos necesarios para la práctica de este juego, 
eran doce tabas de cordero (o seis repitiendo) y una bola 
o pitón de cristal . Las tabas solían estar pintadas de colores. 
El juego se realizaba entre cuatro y cinco, generalmen-
te, chicas. Cada una jugaba por su cuenta. Comenzaba una 
y las demás esperaban a que la anterior fallara. La dificul-
tad de este juego hacía que se pasara de una a otra sin com-
pletar ninguna el juego al primer intento. 
El juego completo consistía en tirar al suelo las doce ta-
bas. Estas podían quedar en cuatro posiciones distintas. 
Cada una de estas posiciones recibía un nombre (Figura 
4 n° 1): 
1-Saca, 2-Pon, 3-Cul y 4-Carne. 
Cada jugadora después de haber echado las doce tabas, 
tenía que ir recogiéndolas de una en una en cuatro tandas, 
correspondiendo a cada una de las cuatro posiciones de 
la taba. Pero la recogida de cada taba tenía que efectuarse 
después de haber lanzado al aire el pitón de cristal, y mien-
tras éste se encontraba en el aire; ya que lo tenía que coger 
también antes de que cayera al suelo. 
Al echar las tabas al suelo, las que no quedaban en la 
posición correcta había que ponerlas. Esta operación se de-
bía hacer a la vez que se cogía otra que estuviera en la po-
sición correcta. Esto exigía habilidad. Se perdía tanto si se 
caía el pitón al suelo, como si entre las tabas no quedaba 
ninguna en la posición correcta. 
Cuando una había completado una posición de las ta-
bas, seguía con las siguientes de la misma forma. Si se fa-
llaba, y después de esperar a que le tocara "la renque", 
se seguía repitiendo la posición de las tabas en que había 
fallado. La primera que completaba las cuatro posiciones 
de Saca, Pon, Cul y Carne colocaba juntas todas las tabas 
sobre el suelo y recitaba a la vez que marcaba la cruz to-
cando con las puntas de los dedos delante, atrás, a un la-
do y a otro del montón de las tabas: 
"Ito, ito, gorgorito 
Quien te ha hecho tan bonito 
Jesucristo y con qué?  
z. O  
A \ 
O O 
3. 
4. 
c 
Fig. 4.- Esquemas de juegos: 1.- Las Tabas y sus partes, A. Sac, B. Pon, 
C. Cul, D. Carne; 2.- El "Cebollino", A. Casa, B. Caloyos; 3: Ala "ban-
dolera"; 4.- "Chorroborro" (nombre de los dedos). a) Chorro, b) Borro, 
c) Pico, d) Tallo, e) Que. 
25.2.- Los Alfileres 
Tampoco se practica hoy este juego. Era como el ante-
rior propio de chicas. Para ésto compraban alfileres que 
tenían la cabeza de cristal de varios colores. Los guarda-
ban en perilla de papel o de tela. 
El juego consistía en colocar, sin ser vista por la otra 
compañera de juego, un alfiler en la mano y después de 
cerrarla mostrarla preguntando: 
"¿Punta o cola?" 
Si acertaba la posición del alfiler, la ganaba, de lo con-
trario debía pagar con otro similar. Iban turnándose y así 
coleccionaban o compraban más para seguir jugando. 
25.3.- Los Caparrones 
Otro juego parecido, y al que hoy tampoco se juega, es 
el de los caparrones. Lo ejecutaban tanto chicos como chi- 
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cas. Se cogía en casa un montón de caparrones y se iba 
con los compañeros que habían hecho lo mismo. El juego 
consistía en colocar, sin ser visto, en el interior del puño 
unos cuantos caparrones y mostrando el puño cerrado al 
compañero, preguntarle: 
"¿Pares o nones?" 
Si acertaba en la respuesta se quedaba con tantos como 
contenía el puño, si no, debía pagarlos. 
25.4.- Las Pitas 
En Navarrete llaman a este juego "Las pititas moras". 
Era juego de chicas. Para jugar se aprovechaban los pla-
tos y jarras rotas si tenían algún dibujo. Rompiendo los 
pedazos se obtenía las pitas. Se daba el caso de romperle 
a la madre alguna vajilla para sacar pitas y poder jugar. 
Mecánica del juego: 
Se recogían todas las pitas en la palma de la mano y se 
lanzaban al aire, a la vez que se decía: 
"Pititas moras, al suelo todas". 
Cuando caían se les ponía la contrapalma de la mano pa-
ra coger alguna pita en ella. Si no lo conseguía, perdía y 
pasaba la vez a otra. Si lo conseguía con esa misma mano 
y con la pita o pitas encima de la mano, tenía que ir co-
giendo las restantes pitas mientras iba diciendo: 
"Pitita la una, 
pitita la dos, 
pitita la tres..."  
Así hasta que las cogían todas. Si se le caían las que lleva-
ba encima de la mano, perdía y debía dejar la vez a la si-
guiente. Había que actuar con cuidado porque las pitas de 
la contrapalma se caían con facilidad. Después de coger 
las del suelo, se lanzaban al aire las de encima de la mano 
y se debían coger a vuelo. Así terminaba el juego. La que 
completaba un juego se cobraba una de las pitas por cada 
juego. De forma que cuando se terminaban las pitas, la que 
más había conseguido se proclamaba campeona. En Ber-
nedo al cobrarse la pita se decía: 
"Al gatito chiribito, 
fue a comprar calabazas, 
este gatito será `pa mi' casa". 
26.- ¿QUE JUEGOS DE CARTAS SE USAN? ¿CON 
QUE CLASES DE CARTAS SE JUEGA? ¿CUAN-
DO SE JUEGA A LAS CARTAS? 
El juego de las cartas ha sido y sigue siendo entre los 
adultos una de las diversiones más utilizadas en esta zona. 
Ha sido práctica común los días de fiesta. Las mujeres por 
un lado y los hombres por otro, se juntaban en grupos por 
la tarde para jugar a las cartas. Las mujeres en la casa de 
una, y los hombres en la tasca o taberna. 
El juego de cartas preferido por los hombres ha sido y 
sigue siendo el "mus", y el de las mujeres la "brisca". Hoy 
es común en todas las fiestas de los pueblos organizar cam-
peonatos de "mus" y "brisca". 
Los hombres antes se jugaban el vino o la merienda, que 
luego tomaban, hoy suelen jugarse las bebidas que toman 
en el trascurso de la partida. Las mujeres, lo mismo que 
antes, siguen jugando alguna moneda en cada juego. 
Las cartas que se emplean para el juego son las españo-
las que compran en el mercado. 
Días especiales para jugar a las cartas son las noches de 
las fiestas de Navidad. Los miembros de la familia, des-
pués de la cena, pasan gran parte de la noche en estos 
juegos. 
26.1.- El tomate o Julepe 
Lo practican las mujeres. En medio de la mesa colocan 
un plato vacío en el que cada una de las jugadoras deposi-
ta una moneda para empezar el juego. Una, por turno, re-
parte cinco cartas a cada una de las que juegan. Hecho 
ésto descubre una carta que ella puede apropiarse descar-
tándose otra. La carta descubierta indica qué parte de la 
baraja es el triunfo. Como dicen, esa carta "pinta" el jue-
go. Vistas las cartas, cada jugadora puede pedir otras car-
tas dejando las que no son de "palo" o triunfo que ha 
"pintado". Si una en el primer reparto recibe malas car-
tas, deja las cartas y no juega. Esto no lo puede hacer la 
que reparte que obligatoriamente debe jugar. La que jue-
ga, para que no le den tomate, ha de conseguir hacer dos 
bazas aunque otra haga tres. Pero si juegan y la que ha 
repartido gana a una o a todas las demás y no les deja ha-
cer ninguna baza, les da tomate, que consiste en tener que 
poner en el plato tanto dinero como hay en él. En una par-
tida en que cada una hace igual número de bazas se repar-
ten entre ellas el contenido del plato y cada una de las 
jugadoras vuelve a poner una moneda en el plato. La que 
gana cobra una moneda. 
Cuando se retiran del juego todas, si la que reparte se 
atreve juega la "moza", que consiste en dar seis cartas a 
cualquiera de las jugadoras para que se descarte una y jue-
gue contra ella. Si gana la que ha repartido se lleva la "mo-
za" que es la mitad de lo que tiene el plato. 
26.2.- La brisca 
Así como en el juego anterior podían jugar un número 
par o impar de miembros, en éste juegan dos parejas en-
frentadas. Se reparten tres cartas a cada una y se "pinta" 
con una carta que queda sobre la mesa pillada por el resto 
de las cartas. De éstas, a medida que se va jugando se va 
cogiendo, "robando" hasta que se acaban. La última que 
se coge es la que ha quedado de muestra o ha "pintado" 
y que durante la partida ha indicado cual de los cuatro "pa-
los" o triunfos de la baraja se imponía. 
Comienza el juego o "Sale" la siguiente a la que ha re-
partido, en el sentido contrario a las agujas del reloj. En 
este orden cada jugadora echa una carta en la mesa. La 
que gana se lleva las cuatro cartas y sale la primera la vez 
siguiente. La última que echa la carta tiene ventaja, pues 
puede ganar si merece la pena lo que se expone, o lo deja. 
Al final la pareja, que sumados los tantos de la baraja, 
ha conseguido más tantos ha ganado el juego. Se hacen 
sucesivos juegos pagando o cobrando una moneda por cada 
juego. El triunfo que ha pintado gana a los demás palos 
de la baraja. Dentro de un mismo palo ganan en este or-
den: As, tres, rey, caballo, sota, siete, seis, cinco, cuatro y 
dos. Los puntos o tantos con que se premia a las cartas 
son: el as: once; el tres: diez; el rey: cuatro; el caballo: tres; 
la sota: dos. 
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Las demás cartas no tienen valor a la hora del recuento 
de tantos. 
26.3.- El Mus 
Contendientes: dos equipos de dos o tres individuos. 
Elementos: cartas y un platillo con piedras. 
Mecánica del juego: se reparten cuatro cartas a cada uno. 
Si no está ninguno conforme con ellas piden mus y se vuelve 
a repartir a cada uno tantas cartas como ha tirado o des-
cartado. Pueden volver a darse mus hasta que alguno de-
cide jugar y "corta" el mus diciendo: no hay mus. 
El juego consiste en una confrontación en cuatro fren-
tes distintos. La comprobación se hace al final de todo, con 
lo que se permite engañar al contrario para que pique y 
pierda pero se puede uno convertir en víctimas de su enga-
ño. Por eso uno tiene que calcular el riesgo y situación en 
que se encuentra para exponerse más o menos. Esto hace 
que sea un juego de observación de las reacciones del con-
trario. 
Las cuatro confrontaciones son: 
— A mayor o a grande. Gana el que tiene cartas más 
altas: la más alta es el rey, después el caballo, la sota, el 
siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos y uno; cuando se juega 
a ocho reyes, los treses valen como los reyes, los doses co-
mo los ases. 
—A chiquita o a pequeña. Ganan los que tienen carta 
más baja. 
—A pares. Gana el que lleva dúplex (emparejadas las 
cuatro cartas) en caso de empate o dúplex, el que las lleva 
de más valor. Si no hay duplex, ganan las medias (empare-
jadas tres). Si no hay medias, ganan los pares (dos empa-
rejadas). Tanto en dúplex, como en medias, como en pares, 
ganan las de mayor valor. 
—A juego. Para poder tener juego y participar, deben 
sumar las cuatro cartas un mínimo de treinta y un puntos, 
siendo ganador el mejor juego en el siguiente orden: 
Primero 31, después 32, 40, 37, 36, 35, 34 y 33. 
En caso de empate, gana el que está de mano, ésto es, 
el siguiente a la derecha del que ha repartido la baraja. Por 
ésto el reparto de cartas se hace en riguroso orden, siguien-
do la dirección contraria a las agujas del reloj. 
Los tantos que se van sumando hasta completar las tres 
partidas que forman el juego son: 
— A grande. Si todos pasan al finalizar, el que mejor 
carta grande tiene cobra una piedra o pita. Para confundir 
algunos envidan, aunque tenga poco, si le aceptan al final 
valen dos pitas para el que tenga mejor carta grande. Tam-
bién al que ha envidado le puede replicar revidando, y que 
pone en juego 4 pitas. Si se retira el otro, el que ha revida-
do cobra dos piedras del plato y al final no se cuenta la 
grande, pero si lo aceptan, al final se cobra 4 pitas el me-
jor, pero se puede seguir aumentando la apuesta hasta el 
órdago. Cuando uno echa un órdago se juega toda la par-
tida en ese órdago. 
—A pequeña. Lo mismo que a la grande pero jugando 
a la carta pequeña. 
— A pares. Si no ha habido envidos, al final cobra el 
que tiene mejor pares uno, o dos si son medias, o tres si 
son dúplex. Como en los casos anteriores se puede envi-
dar, y si no se acepta, al final se cobra una pita por haber-
se retirado el contrario y lo mismo sucede con el siguiente 
que es el juego. 
— A juego. Si pasa sin envidos, al fin se cobra el que 
gana el juego tres pitas, si su juego es treinta y uno, o dos 
si es otro juego. Cuando ninguno de los jugadores tiene 
juego, se pasa a punto y se cobra una pita, si no se ha en-
vidado. 
Uno que tiene peores cartas puede ganar a otro de me-
jores, si aquel envida y éste no se atreve y se retira. En esto 
está la fuerza de este juego. 
A medida que van jugando, el que pierde se expone más, 
y el que gana se hace más prudente y conservador. 
Cuando una pareja consigue 5 pitas las cambian por un 
amarreco; y 5 amarrecos en Bernedo, o 6 en Bajauri, ha-
cen un juego, y 3 juegos la partida. En Bernedo dicen que 
antes se jugaban a sólo dos juegos la partida. Cuando al-
guna vez se juega a ocho reyes, el juego se hace de 8 ama-
rrecos. 
26.4.- Mus Berri 
Cuando no hay parejas, se suele jugar al "mus berri" 
o "mus francés". Los participantes se cogen 20 piedras cada 
uno. El juego es individual. El que gana le va dando pie-
dras al que pierde. El que antes se desprende de las piedras 
gana. 
En lo demás es semejante al anterior. Se juega poco. 
26.5.- El Subastao 
Juegan cuatro. El que reparte las cartas, que va por ren-
que, en esa ocasión no juega. 
Se reparten todas las cartas, después de haber retirado 
los doses, entre los otros tres. Estos hacen examen de sus 
cartas, si no tienen posibilidades pasan y se da de nuevo 
las cartas. De lo contrario se establece una subasta. El que 
la gana, ofertando "tantos" que piensa puede conseguir, 
juega contra los otros dos. Si los gana, cobra el dinero que 
tienen acordado, o lo paga si lo pierde. El que ganaba la 
subasta imponía el triunfo al que se debía jugar. A ésto 
prácticamente ya no se juega. 
27.- 28.- ¿QUE CLASES DE DIVERSIONES POPULA-
RES SON USUALES Y EN QUE EPOCAS SE 
PRACTICAN? ¿QUE INSTRUMENTOS MUSICOS 
SE EMPLEAN?.- SE ORGANIZAN BAILES POPU-
LARES? ¿CUALES? ¿COMO VISTEN LOS BAILA-
RINES? ¿QUE EVOLUCIONES EJECUTAN? ¿QUE 
MUSICA ACOMPAÑA? 
Antes en Bernedo y otros pueblos de esta zona los mo-
zos se encargaban de organizar sus bailes. Los domingos 
después del rosario se reunían los mozos y las mozas de 
Bernedo con los que venían de los pueblos más cercanos. 
Por 25 ó 30 pesetas, alquilaban una habitación para todo 
el mes. 
Los dos mozos más jóvenes hacían de alguaciles hasta 
que entraba otro más joven. Estos eran los encargados de 
cobrar dos reales a cada mozo que acudía al baile, tanto 
si era de Bernedo, como si era de los otros pueblos. Con 
ésto se pagaba a los mozos que tocaban con las guitarras 
la música y los demás gastos. 
Este baile se organizaba todos los domingos y dias de 
fiesta a partir de las seis de la tarde hasta la hora de la ce- 
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na al toque de oración. A éste toque dicen que había que 
ir a casa. Durante la cuaresma se suprimía el baile y se sus-
tituía por el juego del "pilocho". 
En los bailes se bailaban jotas en que dos o tres parejas 
hacían un corro. También se bailaban valses, pasodobles, 
mazurcas... Melodías que estaban de moda. 
Los días de fiesta más distinguidos, los mozos después 
de cenar salían a rondar por las casas de las mozas y les 
dedicaban una letrilla a cada una. Así por ejemplo: 
"Aunque vives en el rincón 
y vives arrinconada 
aquí se crían las flores 
más resaladas". 
Las mozas esperaban a ver que les decían y solían dar 
a los mozos después del canto algún dinero. 
Por culpa de los automóviles, desde hace unos cuantos 
años, los bailes y regocijos juveniles se han marchado de 
estos pueblos. Los jóvenes acuden en masa, los días festi-
vos, a la ciudad y villas industriales. 
Otro baile que se practicaba en todos estos pueblos, y 
hoy también desaparecido, era el llamado "La Marmari-
sola". Se bailaba en el frontón, en la plaza o en una era. 
Los mozos y mozas, formando un corro y agarrados de 
la mano, bailaban a la vez que cantaban 
"A la Marmarisola 
la tente sola, 
el puchero a la lumbre 
con agua sola". 
En Navarrete recuerdan cómo le cantaban a uno colo-
cado en el centro: 
"Me quiero casar 
con una mocita (o mocito según el caso) 
de este lugar". 
A continuación repetían el "Marmarisola" y otras letri-
llas, bailando a corro. 
En Urturi dicen que en el centro se colocaba una pareja 
a la que le decían letrillas como ésta: 
"Esos dos que están en medio 
son iguales de una altura, 
yo me estoy considerando 
cómo no los casa el cura". 
A esta pareja la sustituía otra y le cantaban otras letras. 
En Bernedo dicen que después de cantar bailando a co-
rro la letra "A la Marmarisola", el corro se abría en dos 
filas y por medio subía y bajaba una pareja mientras se 
seguía cantando: 
"Que haces ahí pollo viejo que no te "casás", 
que te estás arrugando como las "pasás", 
que resaladita, que dame la "manó", 
dámela con cerveza lechuguino de mi amor, 
para ver la verbena solita me encuentro yo". 
En ninguno de estos pueblos se ha conservado danzas. 
En Bernedo hay noticias de que las hubo. Gerardo López 
de Guereñu ha recogido de los archivos de Bernedo lo si-
guiente: — el acuerdo concejil del año 1580, al pie de la 
letra dice: "...se mando pagar a los mancebos de esta Va. 
para el gasto que an echo por la danca de el  corpus...".  
Al año siguiente, los mozos piden socorro y ayuda para 
gastos que han tenido "de los autos que abian representa- 
do e danzas e cascabeles". López de Guereñu nos sigue ha-
blando de cómo los mozos de Bernedo danzaban el día de 
San Pedro en la ermita de este nombre, que con Lagrán 
posee la villa de Bernedo y se halla sita en la mojonera de 
ambas villas. También nos dice que tenían ocho sayas 2 . 
En el año 1783 se venden las sayas de los danzantes, se-
gún consta en el libro de entregas del Concejo de 
Bernedo 3 . 
Del pueblo cercano de Lagrán, Joaquín Jiménez, nos da 
noticias de sus danzas en los años 1680 y 1688 ° . 
Hoy podemos contemplar las de Pipaón, pueblo cerca-
no que ha recuperado después de cincuenta años algunas 
danzas que podrían ser similares a las de Bernedo. 
Los bailes actuales son los que están de moda, de forma 
que la jota que antes se bailaba, hoy son muy pocos los 
que la sepan bailar. 
En cuanto a los instrumentos músicos, hemos conocido 
hasta hoy en el pueblo de Bernedo algunos vecinos, ya de 
edad, que tocaban la guitarra y bandurria. Para las fiestas 
se ha venido contratando a músicos forasteros más profe-
sionalizados. Recuerdan en Obecuri cuando se contrataba 
a un tamboril y un dulzainero que subía a la ermita del 
patrón del pueblo, sita en un cerro empinado, sin dejar de 
tocar. Este vino varios años. Después venían tres músicos 
de cuerda de Abalos (Rioja). Más tarde seis de la banda 
de Lagrán. Eran "ajustados" (contratados) y pagados por 
los mozos. Hoy el contrato lo hace el pueblo y los músicos 
son orquestinas con instrumental electrónico moderno. Ac-
tuan sólo en los bailes. No participan en las procesiones 
de los días de fiesta, ni en los pueblos que las conservan. 
29.- ¿HAY JUEGOS Y DIVERSIONES ESPECIALES 
PARA MUJERES? 
Como propio de mujeres se puede anotar las partidas 
de cartas de las tardes de los domingos y festivos. Así se 
reunían las mujeres en grupos de amigas y pasaban las tar-
des. Los juegos de naipes con los que más se han entrete-
nido y siguen entreteniéndose, son "la Brisca" y el 
"Julepe" o "Tomate". 
Hoy día se ve jugar a mujeres y hombres juntos en cual-
quiera de los juegos, hasta ahora exclusivos de un sexo. 
30.- ¿QUE JUEGOS DE CARRERAS SON USUALES 
ENTRE LOS NIÑOS? ¿COMO SE LLAMAN? ¿QUE 
JUEGOS DE SALTOS, DE LANZAMIENTO, DE 
MANO, DE DEDOS? 
Hay unos cuantos juegos que, aunque la carrera no es 
su único ingrediente, sí es de lo más importante, para salir 
airoso. Así tenemos: 
2.- LOPEZ DE GUEREÑO, G. 800 aniversario de los fueros de Ber-
nedo y Antoflana, Vitoria 1983, pp. 123-125. 
3.- Archivo Municipal, Libro de entregas, Legajo n° 9. 
4.- JIMENEZ, J. Revista de Nuestra Señora de Okón, 1984, p. 15. 
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30.1.- La Alpargata 
Participaban conjuntamente en este juego chicos y chi-
cas. Hacía falta buen número de participantes. Todos, me-
nos uno que se quedaba de pie fuera vigilando alrededor, 
se sentaban en el suelo en círculo cerrado y con las piernas 
hacia dentro. Los del círculo tenían una zapatilla que la 
tenían que ir pasando entre ellos, sin que la descubriera 
el que se quedaba de pie. En el momento en que sorpren-
día a uno con ella, tenía que cogerla y seguirle con ella el 
que había sido sorprendido. Si conseguía alcanzarlo le pe-
gaba en las nalgas con la zapatilla o alpargata y se cam-
biaban de posición. Por el contrario, si el que había sido 
sorprendido, hacía una carrera alrededor del corro sin ser 
alcanzado antes de ocupar el sitio del que se había levan-
tado para correr, volvía a repetirse el juego en las mismas 
posiciones que al principio. 
30.2.- Zapatero Remendón 
Este juego era semejante al anterior. En Navarrete le lla-
man "Zapatito por detrás". Jugaban también chicos y chi-
cas juntos. Todos sentados en corro hacia dentro. Uno con 
un zapato en la mano andaba alrededor del corro. Tenía 
que dejar el zapato detrás de uno sin que ninguno lo ad-
virtiera. Para ello aprovechaba los movimientos que el gru-
po del corro iba realizando, a la vez que cantaban sus 
componentes la siguiente letra: 
Zapatero remendón, 
chiquilitón, chiquilitón, 
ni lo ves ni lo verás 
chiquilitón, chiquilitón, 
mirad p'arriba, 
que cae morcilla, 
mirad p'abajo, 
que caen garbanzos, 
cerrar los ojos, 
que viene el coco, 
a por los niños 
que duermen poco. 
Después de cantarlo, preguntaban al que andaba dando 
vueltas alrededor: 
¿Hay carta, cartero? 
Si él respondía, nó, quería decir que todavía no había de-
jado el zapato detrás de nadie. Entonces volvían a cantar 
el canto de nuevo, hasta que a la pregunta ¿hay carta, car-
tero?, respondía: sí. Entonces se volvían para ver a quién 
le había dejado el zapato. El que encontraba detrás de él 
el zapato debía emprender con él una carrera. Tenía que 
alcanzar al que había hecho de cartero, antes de que llega-
ra al lugar del que se había levantado, y que para librarse, 
quería ocuparlo el cartero. Si lo conseguía, se sentaba y 
el otro hacía de cartero la vez siguiente. 
30.3.- Un, dos, tres carabá 
El que "la paga" se coloca vuelto contra una pared en 
la que se apoya, tapándose la cara con el brazo. Los de-
más chicos y chicas, detrás de él a cierta distancia, debían 
ir acercándose sin ser vistos cuando el que estaba contra 
la pared se volvía a mirar. Podían avanzar mientras este 
decía mirando a la pared: 
"Un, dos, tres carabá -ba -ba". 
Según dijera la frase más rápida o lenta, tenían más posi-
bilidad de acercarse a la pared. El que estaba en la pared 
no podía volverse mientras no terminaba la frase. Al que 
sorprendiera moviendose cuando volvía la cabeza, le man-
daba al punto de salida. El primero que llegaba hasta el 
que estaba en la pared le podía dar un golpecito. En ese 
momento se volvía rápidamente el de la pared en persecu-
ción de los demás. Tenía que tocar a alguno antes de que 
llegaran al punto de partida. Si no lo conseguía, debía ocu-
par el puesto de la pared en el juego siguiente. Si conse-
guía tocar a alguno, aquel era el que "la pagaba" la vez 
siguiente. 
30.4.- Las Alturitas 
Se practicaban indistintamente entre chicos y chicas. Uno 
que "la paga" o vigila, anda al acecho para pillar a algu-
no del grupo que deben estar sobre alguna altura, sobre 
el suelo, para verse libres. Por eso, este juego lo practican 
en lugares donde hay escaleras, bancos o algo semejante. 
Tienen que tener también un tramo liso por donde poder 
correr. El juego consiste en ir pasando de una altura a otra 
sin ser pillados. Si uno es pillado fuera de una altura, pasa 
a "pagarla". 
30.5.- Las Cuatro Esquinitas 
La rapidez y la astucia cuentan también en este juego. 
Se utilizan lugares que tengan cuatro esquinas o rincones, 
como el pórtico de la iglesia. Cuatro ocupan las esquinas 
y un quinto se queda "pagándola" en el centro. El juego 
está en intercambiar los puestos entre los que están en las 
esquinas cuando se descuida el que la "paga". Lo deben 
hacer corriendo y por sorpresa, para que el que la "paga" 
no le ocupe a uno de ellos la esquina. En ese caso el que 
se ha quedado sin la esquina pasa a "pagarla". 
30.6.- El Cebollino 
Pintaban en el suelo un cuadro de un metro de lado. Re-
cibía el nombre de "casa". A la distancia aproximada de 
dos metros de cada esquina de la "casa". A la distancia 
aproximada de dos metros de cada esquina de la "casa", 
se trazaba un "caloyo" o "redonchel". Jugaban dos. El 
que se quedaba en la "casa" tenía que lanzar un cebollino 
de hierba a la mayor distancia posible, para que le diera 
tiempo de salir corriendo de la "casa" y hacer el recorrido 
de los cuatro "caloyos" y volver de nuevo a la "casa". El 
otro tenía que correr, coger el cebollino y pegarle con él 
al de la "casa", antes de que hubiera hecho el recorrido 
completo. Si lo conseguía cambiaban de posición, si no, 
repetían la misma jugada anterior (Figura 4 n° 2). 
30.7.- El Marro 
Este juego lo he recogido en Obecuri. Para él, como pa-
ra otros que se ejecutaban en equipos, la cuadrilla de chi-
cos y chicas se dividían en dos equipos. Dos individuos, 
partiendo de una distancia de unos dos metros aproxima-
damente, se van acercando, alternando un paso cada uno. 
Este paso se hace juntando el talón del pié que avanza a 
la punta del otro. Empieza a elegir el que no teniendo es-
pacio para dar su paso, pisa el pie del contrario. Acompa- 
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ñaban estos pasos repitiendo alternativamente uno ORO 
y el otro PLATA. 
Una vez hechos los dos equipos, se colocaban frente a 
frente en el recinto de una era. La era tenía que tener una 
pared a cada lado, junto a la que se colocaba cada equipo. 
De un equipo salía uno de sus miembros hacia el centro 
de la era, incitando a los del otro equipo. De éste debía 
salir otro para apresarle antes de que volviera a su origen, 
pero teniendo cuidado de no ser pillado por otro que sa-
liera de la pared después. El último que salía tenía ventaja 
para apresar a su contrario. Este juego se desarrollaba en 
continuas corridas, incitando al contrario para producir 
descuidos en él. Para pillar a otro bastaba con tocarle con 
la mano en la carrera. El que era pillado era llevado a la 
pared del contrario. Allí con una mano tenía que tocar la 
pared y la otra la extendía para que sus compañeros de equi-
po le pudieran librar en sus carreras tocándole, y ésto si 
se descuidaban los que le vigilaban. Cuando son varios los 
presos, se extienden agarrados de la mano y tocando uno 
sólo la pared, haciendo más fácil su liberación. Los dos 
equipos cogen sus prisioneros. La lucha está en coger a 
unos y en librar a otros. El juego termina cuando un equi-
po apresa a todos los miembros del contrario. 
En Urturi en el lugar de cada equipo y pegando a la pa-
red marcaban un rectángulo "el marro". Una vez dentro 
de él no podía ser pillado nadie. 
30.8.- El Prime 
Con este nombre se conoce otro juego que he recogido 
en Obecuri. Lo practicaban también en una era. No se po-
día salir de este recinto. Uno tenía que ir pillándoles a los 
demás, que para evitarlo debía correr dentro de la era. A 
medida que los iba pillando, se le iban uniendo agarrados 
de la mano y formando una línea. En esta forma tenían 
que seguir corriendo detrás de los demás hasta pillarles a 
todos, con lo que se terminaba el juego. 
30.9.- A ocupar las Calles 
Juego parecido al anterior, es éste recogido en Urturi. 
El pueblo de Urturi se agrupa a lo largo de una calle que 
en el centro, y junto a la iglesia, se ensancha formando un 
poco de plaza. En esta calle se ejecutaba el juego. Comen-
zaban dos agarrados de la mano persiguiendo a los demás 
a lo largo de la calle. Al que pillaban en sus carreras le su-
maban a la cuerda que formaban agarrados de la mano. 
Mientras corrían a pillar a los demás cantaban: 
"A ocupar las calles 
que no pasa nadie, 
si pasa María 
nos pondremos de rodillas, 
si pasa Jesús 
que se ponga en cruz, 
y si pasa el Demonio 
que se agarre del moño, 
y si pasa otra vez 
que eche a correr, 
a estirar, a estirar 
que el demonio va a pasar". 
Esta letrilla la repetían a lo largo del juego que termina-
ba cuando se pillaba a todos. 
Entre los juegos infantiles algunos se ejecutan dando s al
-tos. Así tenemos: 
30.10.- A la Bandolera 
Un grupo, generalmente de chicos, aunque también so-
lían participar chicas, iban saltando a lo largo de la calle 
de la forma siguiente: de pie pero doblándose de la cintura 
hacia el suelo ofreciendo la espalda como apoyo: Cada uno 
iba saltando por encima de los demás, e iban colocándose 
en la fila para que los demás saltaran por encima de él. 
Así todos saltaban e iban en grupo avanzando a lo largo 
de la calle (Figura 4 n° 3). 
30.11.- El Chorroborro 
Se formaban dos equipos de cuatro o cinco miembros 
cada uno. Además uno, que hacía de "madre", se coloca-
ba de espaldas a una pared. El equipo al que le tocaba ha-
cer de burro se colocaba de la siguiente manera: el primero 
de ellos que se colocaba lo hacía inclinándose y metiendo 
su cabeza entre las piernas del que hacía de madre, a la 
vez que le agarraba a sus piernas para sujetarse. Los de-
más se iban colocando de igual manera, pero en el compa-
ñero anterior. En esta posición los del otro equipo saltaban 
a caballo sobre ellos. Si los de arriba se caían, bién porque 
perdían el equilibrio, bien porque no les dejaban sitio a los 
últimos y al saltar se quedaban mal colocados, perdían los 
que saltaban y tenían que cambiar de posición y pasaban 
a hacer de burro. Si por el contrario se caían porque no 
había aguantado el burro se repetía otra vez las mismas 
posiciones. Si todos, después de haber saltado, permane-
cían montados, el primero de ellos le mostraba a la "ma-
dre" uno de los dedos de la mano y preguntaba: "Chorro, 
borro, pico, tallo, qué". El que estaba debajo tenía que res-
ponder con uno de esos nombres, que corresponden cada 
uno a un dedo de la mano (Figura 4 n° 4). Si lo acertaba 
cambiaban las posiciones y saltaban los otros. Si no acer-
taba preguntaba el siguiente, y si ninguno acertaba se vol-
vía a repetir el juego con las mismas posiciones. El que 
hacía de "madre" servía de juez para evitar engaños. 
31.- ¿CUALES SON LOS JUEGOS PROPIOS DE LOS 
NIÑOS Y CUALES DE LAS NIÑAS? 
En los pueblos pequeños han solido participar en la ma-
yoría de los juegos ambos sexos juntos. Sin embargo algu-
nos juegos son considerados como de chicas. Así el juego 
de las tabas, la soga y las muñecas. Los chicos por su par-
te jugaban a pelota, al hinque y al trompo. 
Un juego propio de niñas se ha considerado el que se 
ejecutaba con una piedra plana o trozo de azulejo sobre 
unas marcas hechas en el suelo. Hoy se sigue practicando 
este juego pero es distinto del de hace unos años. A pesar 
de todo lo siguen llamando como antes: "El Calderón". 
31.1.- El Calderón 
El Calderón de antes: consistía, como se ve en la figura 
5 n° 1 en una fila de seis cuadros unidos y que cada uno 
tenía su nombre. Los ejecutantes de este juego se coloca-
ban al pié del dibujo que trazaban o en el frontón o en 
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un portal de alguna casa. Con una piedra plana, general-
mente un trozo de baldosa, tenían que ir lanzándola desde 
 
allí a cada cuadro empezando por el más alejado, que re-
cibía precisamente el nombre "Calderón". El inmediata-
mente anterior "quisquilla". El que llevaba el circulo  
"descanso". El anterior "pelillo". El anterior "oreja" y 
el siguiente y más cercano al que jugaba "cocote". Empe-
zaban a jugar lanzando con la mano la piedra al cuadro  
"Calderón". Si en el lanzamiento se quedaba la piedra en  
la raya o se salía del cuadro había fallado y tenía que dejar  
la vez a la siguiente y se colocaba la última esperando el  
fallo de las demás que participaban en el juego. 
 
Si la piedra quedaba dentro del cuadro "calderón" de-
bían pasar de un cuadro a otro saltando sobre un solo pié,  
menos en el cuadro del círculo y que recibe el nombre de  
"descanso" en él se podían posar los dos pies. al llegar al  
"calderón" y siguiendo sobre un sólo pie debía con él gol-
pear a la piedra, haciéndola pasar, de uno en uno por to-
dos los cuadros hasta salir del juego. Si no fallaba volvía  
a lanzar la piedra al cuadro anterior "quisquilla" y ejecu-
tar la misma operación y lo mismo con los siguientes. Los  
tres últimos tenían una peculiaridad a la hora de hacer el  
lanzamiento de la piedra, con el fin de poner alguna difi-
cultad ya que los cuadros estaban cerca del ejecutante. Así  
para echar a "pelillo" se cruzaba por delante de la cara  
el brazo izquierdo cogiendose el pelo con la mano y me-
tiendo el brazo derecho entre la cara y el otro brazo debía  
lanzar la piedra al cuadro llamado "pelillo". Al cuadro si-
guiente igual pero agarrándose la oreja y al último cuadro 
 
colocando la piedra encima de la cabeza y dejándola caer  
con una inclinación de la cabeza sobre el cuadro "cocote". 
 
Cuando una fallaba en un cuadro no repetía todo el jue-
go sino desde el cuadro donde había fallado. La que aca-
baba primero ganaba.  
El calderón actual: hoy las niñas, a veces con los niños  
también, conservando el nombre de "calderón" practican  
dos juegos distintos del anterior:  
—  Los días de la semana dan nombre a la gráfica dibu-
jada en el suelo sobre la que desarrollan el juego (Figura  
5 n° 2). Con la mano lanzan la piedra a cada uno de los  
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Fig. 5.- Diferentes versiones de "El Calderón". 
cuadros comenzando por el lunes. Una vez colocada la pie- 
dra en el cuadro que va correspondiendo se va saltando por  
los demás pasando por alto el cuadro que tiene la piedra. 
 
En el jueves y domingo se puede pisar con los dos pies, 
 
en los demás cuadros el salto se debe hacer sólo sobre un  
pié. Llegados al domingo se retrocede de la misma mane-
ra hasta llegar al cuadro anterior al que tiene la piedra y 
 
desde él se debe coger la piedra con la mano sin caerse. 
 
Una vez fuera se sigue lanzando al cuadro siguiente y si-
guiendo a los demás hasta que se pierde o se acaba el jue-
go. Los demás esperan el fallo de los anteriores para  
empezar a jugar. No se puede pisar la raya con el pie pues 
 
se pierde, lo mismo que cuando no se acierta al lanzar la 
 
piedra al cuadro que toca. Cuando una ha hecho un juego  
se apropia de un cuadro que las demás tienen que saltar  
en el resto del juego.  
—  Los números: es otra variante del "calderón" actual.  
Ver Figura 5 n° 3. Se ejecuta prácticamente con las mis-
mas normas que el anterior. Se lanza la piedra a cada cua-
dro sucesivamente y saltando sobre ellos sin pisar las rayas.  
Con la variante que los cuadros 4-5 y 7-8 se pisan a la vez  
con un pie en cada cuadro de la pareja.  
En estos dos juegos actuales, lo mismo que se hacía en  
el de antes, se puede sacar la piedra después del recorrido,  
con el pie dándole una patadita sin que la piedra ni el pie  
del ejecutante se pase de cuadro ni pise la línea. 
 
31.2.- La Soga 
 
Otro juego considerado de chicas era el saltar a la soga.  
He recogido los siguientes juegos de salto a la soga: 
 
Al Cocherito  
Dos chicas en los extremos de la soga y estando esta ar-
queada la hacían girar rítmicamente a la vez que se canta-
ba una letrilla mientras las demás saltaban. La forma de  
dar a la soga se puede ver en la figura 6 n° 1. Las demás,  
 
6. 
  
 
o o 
 
o o 
   
  
A 
Fig. 6.- Juegos infantiles: (diferentes escalas) 1 y 2 A la soga; 3.- "Tirabe-
que", 4.- "Alforjas camineras" (A y B), 5.- "A la sillita de la Reina" 6: 
Juego de bolos, A. lanzador, B. Bolos. 
122 	 JOSE ANTONIO GONZALEZ SALAZAR 
colocadas en fila junto a una de las que giraban la soga, 
debían entrar de una en una dentro del espacio que reco-
rría la soga y saltando cuando llegaba la soga al suelo pa-
ra no interrumpir su marcha. El recitado era el siguiente: 
"Al cocherito leré 
Me dijo anoche leré 
Que si quería leré 
Montar en coche leré 
Y yo le dije leré 
Con gran salero leré 
No quiero coche leré 
Que me mareo leré. 
Al decir en cada verso "leré" las que daban a la soga 
no bajaban la soga al suelo como en el resto del verso sino 
que la subían estirando y haciendo el círculo pequeño. La 
que saltaba esta vez debía agacharse para que no le diera 
la soga y se interrumpiera su recorrido. La que se equivo-
caba perdía y pasaba a darle a la soga. Si acertaba salía 
de la soga y se colocaba en el otro extremo esperando que 
pasaran las demás para repetir otra vez el salto. Mientras 
esperaban cantaban. 
A la barca 
Las que daban a la soga en este juego solo la levantaban 
medio círculo sobre el suelo. Ver figura 6 n° 2. A la vez 
se cantaba: 
"Al pasar la barca 
me dijo el barquero 
Las niñas bonitas 
No pagan dinero. 
Yo no soy bonita 
Ni lo quiero ser 
Arriba la barca 
De Santa Isabel. 
Al decir los dos últimos versos daban a la soga el círcu-
lo completo. La que no estaba atenta al saltar y se equivo-
caba, pasaba a darle a la soga. 
Una y dos 
En este juego la que saltaba permanecía dentro de la so-
ga dos saltos, uno de entrada y otro de salida. No esperan-
do dentro a que se terminara, como en los anteriores, el 
canto. Por eso este juego era más movido y rápido. Per-
I lanecían dentro de la soga dos, una la que iba a salir y 
otra la que entraba. La que interrumpía la marcha del jue-
go pasaba a darle a la soga, hasta que otra le sustituía. El 
recitado para llevar el ritmo tenía la siguiente letrilla: 
"A una y a dos 
Tomate con arroz 
Que corra la rueda 
Con sal y canela 
Toma los cuartos 
Y vete a la escuela 
No quiero madre 
Que el maestro me pega 
Tiene razón 
Porque no te sabes la lección". 
Al Cartero 
Los que dan a la soga recitan: 
"Cuando vendrá el cartero 
Que cartas traerá 
Traiga las que traiga 
Se le recibirán". 
La que entra a saltar dice al ritmo de la soga: 
"Tantán, el cartero" 
Las que dan a la soga preguntan: 
¿Cuantas? 
La que está saltando dice un número a la vez que sale 
y entra la siguiente que tiene que seguir saltando al ritmo 
las veces del número que ha dicho la anterior y que recitan 
las que dan a la soga y las que esperan: 
"Una, dos..." 
Así hasta completar el número y luego se repite lo an-
terior. 
Otros juegos de soga recogidos en Obecuri son: 
— "Al paseito de oro 
Que es muy bonito 
Por donde se pasean 
Los señoritos, los señoritos. 
Los señoritos llevan 
En el zapato 
Un letrero que dice 
Viva el trabajo, viva el trabajo 
Las señoritas llevan 
En la sombrilla 
Un letrero que dice 
Viva Sevilla, viva Sevilla. 
Una, dos y tres 
Que salgan las chicas del corro 
Que van a perder". 
— "Soy la reina de los mares 
Y tu ya lo vas a ver 
Echo el pañuelito al agua 
Y lo vuelvo a recoger 
Pañuelito, pañuelito 
Quien te pudiera tener 
Guardadito en el bolsillo 
Con un pliego de papel. 
Una, dos y tres. 
Que salga la niña del corro 
Que vas a perder". 
Además de la soga las niñas han tenido como juego 
propio: 
31.3.- Donde están las llaves 
Entre las chicas se designaban, echando a suerte, a dos. 
Una que llamaban ama y otra madre que tenía a las de-
más como sus hijas. Se colocaban la madre e hijas a un 
lado y enfrente la ama. La madre comenzaba a cantar di-
rigiéndose hacia la ama: 
"Donde están las llaves 
Matarile-rile-rile 
Donde están las llaves 
Matarile-rile-rón chispún". 
Después se acercaba el ama y cantaba: 
"En el fondo del mar 
Matarile-rile-rile 
En el fondo del mar 
Matarile-rile-rón chispún". 
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A continuación la madre con todas las hijas de la mano 
se dirige hacia el ama y canta: 
"Quien irá por ellas 
Matarile-rile-rile 
Quien irá por ellas 
Matarile-rile-ron chispún". 
El ama se dirige a ellas cantando: 
"Ira la ... (nombre de la elegida) 
Matarile-rile..." etc. 
La hija elegida le dice a la madre el oficio que le gusta. 
La madre entonces dirigiéndose a la ama le canta: 
"Que oficio le pondremos 
Matarile-rile..." 
El ama va respondiendo con diversos oficios cantándo-
lo con la letrilla consabida: 
"Le pondremos enfermera 
Matarile-rile..." 
Si no acierta responde la madre cantando: 
"Ese oficio no le gusta 
Matarile-rile..." 
Y si acierta: 
"Ese oficio sí le gusta 
Matarile-rile...". 
En este caso la hija pasaba al bando del ama y así esta-
ban hasta que acababan pasando todas. 
31.4.- AI Corro 
Jugaban también chicos con las chicas. Agarrados de la 
mano en círculo. Paraban y una pareja agarrados de la ma-
no y dentro del corro cantaban: 
"Arroz con leche 
Me quiero casar 
Con una mocita 
De este lugar 
Que sepa coser 
Que sepa bordar 
Que sepa decir 
La pura verdad". 
Después elegían a otra pareja que ocupaba su puesto y 
repetían lo mismo. Esto lo iban repitiendo hasta que se 
cansaban. 
31.5.- Otros juegos 
Los niños, ahuecando los palos del saúco hacían una es-
pecie de cerbatana a la que llamaban "Trabuco" y "Ti-
ratacos". 
Otro instrumento que hacían los niños en sus juegos era 
el "Tirabique". Lo usaban para cazar pájaros. A una hor-
quilla de palo le ataban dos tiras de goma unidas por el 
otro extremo con un trozo de cuero, más ancho que las go-
mas y donde se colocaba la piedra que lanzaban al pájaro. 
Este instrumento se puede ver en la figura 6 n° 3. 
32.- ¿CUALES SON LOS JUEGOS PROPIOS DE CADA 
ESTACION? 
Los juegos que se realizaban al aire libre, cuando hacía 
mal tiempo no se podían practicar. Pero a parte de esta  
razón había juegos como el "pilocho" que se practicaba 
por razones religiosas, en el periodo de la cuaresma. 
El Pilocho. Este juego se practicaba durante el tiempo 
de cuaresma y lo hacían lo mismo los niños que los mayo-
res, porque en este periodo de tiempo se suspendía el baile 
y otras diversiones similares y eran sustituídos por el 
"pilocho". 
El lugar donde se practicaba este juego era la plaza, al-
guna era o en la carretera. 
Los elementos para poder ejecutar este juego eran: la 
"manilla" que era un palo de boj de medio metro poco 
más o menos, el "pilocho" o "chata" otro palo de boj de 
un palmo de largura y con los extremos en forma de punta 
y dos piedras sobre las que se colocaba la "manilla" for-
mando un puente. 
Se formaban dos equipos equilibrados, pero sin nume-
ro fijo. Dos elegían entre los presentes hasta hacer los dos 
equipos. Se solían jugar alguna cosa como higos u otra cosa 
similar. 
La mecánica de este juego era la siguiente: Se rifaba cual 
de los dos equipos debía lanzar el "pilocho". Al que le to-
caba, se colocaba junto a las piedras desde donde uno a 
uno todos los componentes iban lanzando el "pilocho" al 
aire y pegándole con la manilla hacia adelante donde los 
miembros del otro equipo se encontraban esperando con 
las blusas o sayas para coger el "pilocho" al aire y así eli-
minar al que había hecho el lanzamiento. Si no habían con-
seguido cogerlo al vuelo, desde donde había caído el 
"pilocho" tenían que lanzarlo sobre el puente de forma 
que si se pegaba al puente o se conseguía introducirlo por 
debajo se conseguía también eliminar al que lo había lan-
zado, haciendo que pasara a lanzar el siguiente miembro 
del equipo. Pero si todavía los que recogían el "pilocho" 
fallaban esta segunda oportunidad, el que había lanzado, 
volvía a hacer otro lance nuevo y distinto: el "pido". Para 
ello se colocaba el "pilocho" sobre una de las piedras del 
puente, dejando sobresalir una parte de él sobre la que se 
golpeaba con la "manilla", intentando lanzar al "pilocho" 
a la mayor distancia posible. 
Desde donde caía con la "manilla" se golpeaba en la 
punta del "pilocho" en el lugar que había caído con la in-
tención de elevarlo al aire y golpearlo para lanzarlo a la 
mayor distancia posible si lo conseguía. Esto se hacía has-
ta tres veces. Al que había lanzado, el otro equipo le pre-
guntaba a ver cuantas "manillas" de distancia mediaban 
entre el "puente" y el punto donde había quedado el  "pi-
locho": Si el que había lanzado respondía con un número 
mayor que la realidad quedaba eliminado. Pero si acerta-
ba o quedaba corto en su respuesta se le anotaban el nú-
mero de manillas que había dicho y no las reales. Si no 
era eliminado volvía a repetir la misma jugada, pero si era 
eliminado empezaba otro miembro de su equipo, hasta que 
se eliminaban todos, en cuyo caso se cambiaban los equi-
pos de lugar y seguían jugando. 
La Botela. Era parecido al "pilocho". Se pintaba en el 
suelo un círculo, al que llamaban indistintamente "corron-
cho", "caloco" y "botela". No hacía falta equipo. Juga-
ban dos individuos y se jugaban alguna cosilla que 
colocaban dentro de la "botela". El que cuidaba la "bote-
la" lanzaba el "pilocho"al aire y lo golpeaba con la "ma-
nilla" para lanzarlo a la mayor distancia posible. El 
contrario lo tenía que coger del suelo y desde allí lanzarlo 
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para meterlo en la "botela", cosa que procuraba impedir, 
pegando con la manilla, el que cuidaba la "botela". Si con-
seguía introducirlo ganaba lo jugado y pasaba a defender 
la "botela" de lo contrario lo ganaba el otro y seguían las 
cosas como estaban. 
Al caloyo. Generalmente era juego de chicos. Era inde-
terminado el número de participantes. El lugar era de tie-
rra generalmente en las eras. Se jugaban alubias o habas. 
Los que participaban en el juego se ponían de acuerdo en 
el número de alubias que debían poner cada uno en el "ca-
loyo" o agujero. Con una moneda lanzándola al aire a acer-
tar cara o cruz se establecía el orden de participación en 
el juego. Desde la distancia de tres o cuatro metros del "ca-
loyo" iban lanzando en ese orden la moneda con inten-
ción de introducirla en él. Si lo conseguía cobraba todas 
las alubias en él depositadas, de lo contrario se colocaban 
de nuevo en la fila esperando otra oportunidad. A veces 
pasaban todos sin conseguir el éxito y se volvía a repetir 
el juego, pero en el momento que uno acertaba, cobraba 
las alubias y todos volvían a depositar en el "caloyo" las 
alubias convenidas anteriormente para seguir jugando. 
33.- ¿HAY JUEGOS QUE CONSISTEN EN DIVERSAS 
COMBINACIONES DE HILOS O BRAMANTES? 
¿COMO SE EJECUTAN? ¿CUALES SON SUS 
NOMBRES? 
No he encontrado juegos ejecutados con hilos en esta 
zona. 
34.- ¿QUE JUEGOS O REPRESENTACIONES MIMI-
CAS SON USUALES Y COMO SE DENOMINAN? 
Juegos que lleven una representación mímica, he encon-
trado el llamado: 
"Antón, Antón pirulero" 
En este juego uno hace de ama. Su misión es poner los 
oficios a cada uno de los que participan y dirigir la letrilla 
que repitiendose ocupa todo el juego. Mientras cantan el 
ama tiene que hacer con las manos un movimiento de ro-
tación como si estuviera enrollando lana o hilo. Los de-
más también tenían que expresar su oficio con un gesto 
determinado y como el ama repitiéndolo continuamente 
mientras se cantaba. La letrilla que repetían era: 
"Antón, Antón, Antón pirulero 
Cada cual, cada cual 
Atienda a su juego 
Y el que no lo atienda 
Pagará una prenda". 
Cuando el ama dejando su gesto adoptaba el de alguno 
de los del grupo, este tenía que ejecutar el correspondiente 
al ama. El ama cambia constantemente de oficio por lo 
que había que estar atentos y no perder por estar distrai-
dos. El que se equivocaba era castigado por el grupo que 
le mandaba realizar una acción a veces comprometida. Des-
pués de hecho el castigo se reanudaba el juego cambiando 
de oficios para poner más dificultad al juego. 
35.- ¿QUE JUEGOS HAY EN QUE LOS JUGADORES 
SE MECEN (COLUMPIOS)? ¿COMO SE 
LLAMAN? 
Los niños de esta comarca siempre se han divertido me-
ciéndose en alguna forma de columpio. En Obecuri he re-
cogido el juego llamado: 
Tibilitabla 
No es otra cosa que un tablón largo apoyado en su cen-
tro sobre algo saliente que se destaque del suelo. En sus 
dos extremos se sentaba un niño, a veces más, que se co-
lumpiaban subiendo y bajando alternativamente. 
Otro sistema de columpio era el llamado "bumbula" o 
"golumbia" en Obecuri y "bolumbia" en Bernedo. 
A la bumbula 
Se ataban los dos extremos de una soga a una viga del 
techo o a una rama de un árbol. El columpio que resulta-
ba recibía el nombre de "bumbula" o "bolumbia". Uno 
se sentaba y otro u otros le columpiaban a la vez que le 
recitaban la siguiente letrilla. 
"A la bumbula cacha 
A la burra borracha 
Ha dicho el gitano 
Que el que no tenga burro 
Que no ande a caballo 
Londo lerito 
sol soletito 
Esperate un poquito 
Para hoy y para mañana 
Para toda la semana. 
Que vienen las monjas 
Cargadas de rosas 
Que no pueden pasar 
Por el río de Aguilar 
Que pase una 
Que pasen dos 
Que pase la madre 
y el hijo de Dios. 
Columbión chiquito 
Columbión mayor 
Escurre las vinajeras 
De altar mayor 
Yoyor abajo". 
De Dios. 
Y con el último verso se le daba un empujón y se colo-
caba otro en el columpio. 
Otro juego de columpio es el Quiquiriquí. 
El Quiquiriqui 
Jugaban juntos chicos y chicas. Recogido en Bernedo 
y Urturi. Para este juego utilizaban el carro de los bueyes, 
cuando se descuidaba algún vecino. Un niño se sentaba en 
la punta del baral del carro. Los demás se colocaban en 
el extremo del carro, levantando de golpe el baral. A con-
tinuación todos se corrían hacia el baral con rapidez para 
que bajara bruscamente el baral al suelo. En estas subidas 
y bajadas sucesivas del bayal, el que estaba sentado en su 
extremo debía permanecer agarrado a las clavijas sin caer-
se mientras duraba el recitado siguiente: 
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"Quiquiriquí, palos en tí, 
Que le pasa al gallo, 
El papo malo 
¿Quién se lo ha hecho? 
Ardacho 
¿Dónde está el ardacho? 
Debajo la hierba 
¿Dónde está la hierba? 
Los bueyes se la han comido 
¿Dónde están los bueyes? 
A arar han ido 
¿Dónde está lo que han arado? 
Las gallinas lo han escarbado 
¿Dónde están las gallinas? 
A poner los huevos han ido 
¿Dónde están los huevos que han puesto? 
Los frailes se los han comido 
¿Dónde están los frailes? 
A decir misa han ido 
¿Dónde están las misas que han dicho? 
Allá ribita, allá ribita". 
En este momento le hacían cosquillas si había aguanta-
do las sucesivas subidas y bajadas sin caerse. 
A veces eran tan fuertes los golpes del baral contra el 
suelo que se rompía el baral. Por eso que no les dejasen 
jugar a los chicos con el carro. Además se corría el peligro 
de hacerse daño. 
— También como juego semejante a los columpios po-
demos colocar al que en Obecuri llaman "A las alforjas 
camineras". 
Este juego lo practicaban entre cuatro niños. Dos se co-
locaban sobre el suelo según se puede ver en la figura 6 
n° 4-B. Estos últimos se sentaban sobre los anteriores vol-
teandose de un lado al otro de forma que el que estaba de 
pie en la posición (-B) quedaba cabezabajo en la fase si-
guiente. Cada vez que daban una vuelta los de la posición 
(-B) sobre los de la posición (-A) recitaban la siguiente le-
trilla: 
"¿Cuanto vales? 
Mil reales 
¿Cuanto pesas? 
Mil artesas 
Tente burriquito 
Que no los vales". 
Si los de la posición (-B) se caían pasaban a ocupar la 
posición (-A) y estos la de (-B). Si por el contrario los que 
se caían eran los de la posición (-A) repetían su posición 
anterior. 
Hoy estos juegos han caido en olvido. Sólo la "bumbu-
la" se puede ver todavía en alguna ocasión o su similar en 
los parques de los niños, pero no se hace el recitado de la 
letrilla que antes acompaña al juego, de forma que antes 
todos participaban mientras que hoy sólo el que se co-
lumpia. 
Por último anotaré como juego de columpio el recogi-
do en Navarrete: 
A la sillita de la reina 
Dos niños o niñas se entrelazaban las manos como se 
puede ver en el dibujo 5 de la figura 6. Encima del cruce 
de manos se sentaba otro y le recitaban a la vez que le 
mecían: 
"A la sillita de la reina, 
Que nunca se peina 
Si se peinaría, 
Piojos tendría 
Un día se peinó 
Y cuarenta se sacó". 
De vez en cuando le hacían intentos de tirarle, si le pilla-
ban descuidado y se caía cambiaban de posición sino re-
petían la posición anterior. 
36.- ¿QUE CLASE DE JUEGOS DE BOLOS USAN LOS 
NIÑOS? 
Actualmente los niños ya no juegan a los bolillos pero 
hasta hace poco tiempo era un juego muy común. Con fre-
cuencia se regalaba a los niños los seis bolos y tres bolas 
que se usaban para el juego. Los compraban a los torneros 
de Sta. Cruz de Campezo o en el mercado de Vitoria o Lo-
groño. La posición del juego se puede ver en el esquema 
de la figura 6 n° 6. Después de colocados los seis bolos 
en el tirador lanzaba las tres volas desde una distancia de 
5 ó 6 metros. Con las tres bolas debían caer cinco bolos 
y dejar uno tieso. Aunque el lanzamiento lo hacían sucesi-
vamente varios, cada uno jugaba por su cuenta. Si el que 
lanzaba fallaba daba paso al siguiente de lo contrario se-
guía lanzando. 
En Bernedo me indican que también los adultos juga-
ban a este juego y hacían apuestas de dinero. Incluso entre 
los espectadores se cruzaban apuestas a los lanzamientos 
sobre si quedaban los bolos pares o impares después del 
lanzamiento. Uno hacía de juez "baratero" y cuidaba los 
bolos y el dinero de las apuestas. 
37.- ¿A QUE JUEGAN CON PIEDRAS? 
Aparte del juego de "las pitas" y el "calderón" no he 
encontrado otros juegos de piedras. 
38.- ¿QUE CLASE DE JUEGOS DE TROMPOS SE 
PRACTICAN? ¿COMO SE LLAMAN? ¿COMO SE 
JUEGA AL HINQUE? ¿COMO SE LLAMA EL 
JUEGO Y LOS PALOS QUE EN EL SE UTILIZAN? 
Como sucede con la mayoría de los juegos, tampoco al 
trompo ni al hinque se juega ya. Sin embargo hasta hace 
poco se jugaba. En Navarrete he encontrado un trompo 
hecho a mano sin torno. 
38.1.- El hinque 
A este juego jugaban cuatro o cinco individuos. Cada 
uno tenía un palo con punta de medio metro poco más o 
menos. Lo tenían que clavar dentro de un cuadro que ellos 
trazaban. Si al tirar no se quedaba clavado o se lo descla-
vaba el que tiraba después de él, los demás, y en el orden 
que iban tirando, le cogían el palo y golpeándolo se lo lan-
zaban lejos. Una vez hecho el lanzamiento debían volver 
corriendo al lugar del juego y clavar su palo tres veces an-
tes de que llegara con su palo el que había sido lanzado. 
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El último tenía menos tiempo que los demás. Si el que le 
había lanzado el palo llegaba antes que el último clavase 
las tres veces, entonces le lanzaban todos a él. 
Así con corridas transcurría este juego que como en otros 
lo abandonaban cuando se cansaban pasando a otro jue-
go distinto. 
Otro juego de hinque era el conocido con el nombre de: 
38.2.- La Tacuña 
Este juego se hacían hincando una navaja en el suelo en 
distintos lances y formas. Tres veces se lanzaban la navaja, 
colocada sobre la palma de la mano, contra el suelo. Tres 
veces, después, colocando la navaja en la contrapalma. Des-
pués de ésto otras tres veces colocando la navaja en el hue-
co del puño. Otras tres veces colocando la punta de la 
navaja en la frente. A continuación tres veces agarrando 
con dos dedos la punta de la navaja, lanzándola para que 
se hinque contra el suelo y por fin tirándola hacia atrás 
otras tres veces. 
 
Cada vez que se tiraba la navaja se tenía que quedar cla-
vada. Si en algún lanzamiento no quedaba clavada, deja-
ba la vez al siguiente y esperaba a que fallaran los demás, 
para proseguir desde donde había quedado. El último que 
completaba el juego era castigado a sacar del suelo "la ta-
cuña" Esta era un palito con punta que se ponía en el sue-
lo al empezar el juego, clavandola con el mango de la 
navaja. El que perdía la debía desclavar con los dientes, 
ante el regocijo de los demás. A veces había que morder 
a la tierra porque la "tcuña" estaba clavada hasta el ras 
del suelo. Se hacía en el suelo con la navaja un hueco para 
la nariz y otro para la barbilla como se puede ver en el es-
quema de la figura 7 n° 1. 
Cuando surgía la duda de si estaba clavada la navaja o 
caída, se tomaba como norma que el extremo del mango 
levantara dos o tres dedos del suelo para darla por válida. 
2pin, 
38.3.- El Trompo 
 
Este juego consistía en colocar alrededor del trompo un  
cordón como se ve en la figura 7 n° 2 y lanzarlo con vio-
lencia contra el suelo con el fin de que quedara tieso en  
el suelo y girando sobre sí mismo. Para jugar al trompo  
se marcaba un círculo y se depositaba unas perras en él o 
 
caramelos. Los que jugaban debían sacarlos del círculo al  
lanzarles el trompo, pero éste debía quedar girando den-
tro del círculo. Los lanzamientos se hacían a turno y lo que  
conseguían sacar del círculo con estas condiciones era pa-
ra él.  
39.- ¿QUE ACTIVIDADES DE ADULTOS SON IMITA-
DAS EN LOS JUEGOS INFANTILES? 
No he encontrado juegos infantiles de imitación de los  
adultos.  
40.- ¿QUE FORMULAS CONSAGRADAS SE EM-
PLEAN EN LOS JUEGOS?  
Además de las fórmulas recogidas en los juegos que van  
reseñados, he encontrado dos fórmulas para designar al  
que tenía que servir en el juego que lo requería. La desig-
nación se efectuaba de la siguiente manera: Uno empieza  
a contar, sin ser oido, a la vez que mueve la mano con mo-
vimiento de arriba abajo, hasta que uno del grupo que for-
ma un corro dice "basta". Entonces y desde el que está  
a su derecha sigue contando con voz alta y designando con  
cada número a uno hasta completar veintiuno y añadien-
do "la aceituna". Al que le toca "la aceituna" ese sirve.  
Esta fórmula la empleaban en Obecuri. En Bernedo he re-
cogido otra que actualmente usan los niños:  
"Dondón pitilimón 
Sarracute sarramón  
Piquepique tortolique 
 
Bambu sireque taquebún".  
41.- ¿QUE JUEGOS DE ADIVINANZAS SE  
PRACTICAN? 
^ . 
	
0 	 	
5. 
Fig. 7.- Juegos e instrumentos musicales: 1.- Esquema de los hoyos en  
el juego de "la Tacuña"; 2.- Trompo, A, Cordón, B. Trompo, C. Clavo 
afilado; 3.- Silbo; 4.- Las Tablillas, 5.- Las Matracas 6.- La Carraca. 
 
De los juegos de adivinanzas he encontrado los si-
guientes. 
41.1.- Veo, veo  
Este juego todavía sigue ocupando espacio en las horas  
de mal tiempo. En el grupo uno comienza diciendo:  
— Veo, veo 
le responden los demás:  
— ¿Qué ves? 
y el continua:  
— Empieza por... (dice la letra inicial del nombre  
del objeto) y termina por... (y dice la última letra)  
Los demás con esta pauta miran con detalle el entorno  
y responden hasta acertar con la palabra exacta. El que  
acertaba comenzaba de nuevo el juego proponiendo otra  
palaba. Así estaban repitiendo el juego hasta que se 
 
cansaban. 
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41.2.- La gallinita ciega 
Uno del grupo servía o la pagaba, haciendo de gallinita 
ciega. Este iba con los ojos tapados por un pañuelo. Tenía 
que coger a alguno de los demás del grupo, que corrían 
a su alrededor, y adivinar con el tacto quien era. Si lo con-
seguía cambiaban de puesto en el juego, de lo contrario 
repetían la situación anterior. 
41.3.- Milano, milano 
Este juego era semejante al anterior. Uno que hacía de 
milano se sentaba con dos palos en la mano en el centro 
llevando los ojos tapados. Los demás van girando en co-
rro mientras cantaban: 
"Milano, milano 
Los ojos tienes canos 
Quién te los canó 
El currucucú. 
Daremos una vuelta 
Por el perejil 
A ver si milano 
Quiere revivir". 
El que hace de milano, frotando los palos, responde: 
"Afilar los cuchillos 
Para mataros". 
A continuación uno del corro le tocaba y milano tenía 
que adivinar quien había sido. Si acertaba cambiaban de 
puesto si no seguían repitiendo el juego. 
42.- ¿QUE CLASES DE JUGUETES EMPLEAN LOS 
NINOS? 
Hoy los juegos y juguetes de los niños son bastante abun-
dantes y variados. Esto es consecuencia de la propaganda 
que hace la industria del juguete y la facilidad que hoy hay 
para acercarse al comercio. Antes debido sobre todo a la 
falta de dinero, apenas se veían juguetes entre los niños. 
Sólo los que se hacían en casa, como el aro aprovechando 
algún caldero roto, alguna pelota o muñecos de trapo. 
43.- ¿QUE INSTRUMENTOS MUSICOS Y DE HACER 
RUIDO FABRICAN Y USAN LOS NIÑOS? ¿COMO 
LOS LLAMAN? 
Un juego en que pasaban el rato los niños era el de cons-
truir silbos o `•chiflos" de chopo o avellano. En primave-
ra, cuando movía la savia de los árboles, los niños con las 
ramas jóvenes de chopo o avellano hacían silbos de la for-
ma siguiente: 
Después de cortar un palo de corteza tierna, le hacían 
los cortes que aparecen en la figura 7, n° 3. Para que se 
desprendiera la corteza, después de hechos los cortes, le 
iban golpeando suavemente en el tramo que se tenía que 
desprender. Los golpecitos los daban con la culata de la 
navaja y a la vez recitaban: 
"Suda, suda, rama de muda 
Quinta plata, pa'la gata 
Cachi pedo, pa'l barbero 
Sudarás, sudarás, para mi chiflarás" (Navarrete)  
Otras variantes: 
"Suda, suda, piel de muda 
Piel de nogal 
Para hacer un silbito 
Para aprender a silbar" (Obecuri) 
"Suda, suda, pierde muda 
Pierde coral 
Hacer agujerito y a silbar" (Obecuri) 
— Instrumentos que usaban los niños para hacer ruido: 
En Semana Santa no se tocaba las campanas para los 
oficios religiosos. En su lugar los niños eran los que se en-
cargaban de hacer los toques por las calles con los siguien-
tes instrumentos: 
Las tablillas (Figura n° 4) y las matracas (Figura 7 n° 
5) que las hacían en casa y que sobre todo las últimas eran 
las más usadas. Otro instrumento que se usaba para este 
fin era "la rana" o "carraca" (Figura 7 n° 6). En Urturi 
la denominaban "la raca". Esta se compraba en el mercado. 
44.- APUNTESE OTROS JUEGOS Y FORMULAS IN-
FANTILES 
Juegos de esconder: 
44.1.- A los tones 
Se echaba a suerte entre los niños y al que le tocaba se 
tenía que agachar y los demás le pegaban y pellizcaba a 
la vez que decían: 
"A los tones, tones 
De los ratones 
Da sin duelo 
Que se me ha muerto 
Mi abuelo 
Da sin reir 
Da sin hablar 
Un pillizquito en el culo 
Y echar a volar". 
En ese momento todos salían corriendo a esconderse, 
mientras él, tapado, contaba hasta un determinado núme-
ro. Después salía a buscarlos. El primero que era pillado 
le sustituía en el puesto para repetir el juego. 
44.2.- La Maya 
Los chavales se dividen en dos grupos. Uno se esconde 
y el otro sale en su busca. Pero no salen a buscar hasta 
que uno del grupo, que se esconde, grita "Arramaya". Es-
te da el grito cuando todos sus compañeros se han escon-
dido juntos y él, después de dar el grito, debe esconderse 
donde puede pero procurando reunirse con su grupo. Los 
que salen en busca del otro grupo no pueden andar bajo 
teja ni pisar hierba, sino por el cemento de las calles. En 
cuanto descubren a uno dicen: "Alto el Amaya por todos". 
A continuación los grupos cambian de situación y vuel-
ven a repetir el juego. 
44.3.- El escondite 
Uno "la pagaba" y todos marchaban a esconderse. El 
que "la pagaba" contaba hasta cien y después decía: 
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"El que no se haya escondido tiempo ha tenido 
Y el que esté detrás de la cuba ese la paga". 
A continuación se lanzaba a buscar a sus compañeros. 
Si descubría a alguno decía su nombre añadiendo: 
"... muerto" 
Tenía que ir descubriendo a todos y se colocaban después 
en "la cuba" (lugar donde había contado hasta 100). 
Si alguno no pillado se acercaba a "la cuba" sin que lo 
viera el que la pagaba, podía librar a todos sus compañe-
ros diciendo 
"Libre por mí y por todos mis compañeros" 
En este caso se volvía a repetir en las mismas condicio-
nes. Pero si pillaba a todos el primero que era pillado la 
pagaba. 
44.4.- La garza 
El número de participantes, en este juego, era indeter-
minado. Generalmente se practicaba en el pórtico de la igle-
sia, ya que el suelo tiene losas y una pared cercana. Se 
marcaba un círculo ("la garza") en una losa distante unos 
tres metros de la pared poco mas o menos. Dentro de este 
círculo cada jugador colocaba una moneda y debía lanzar 
otra contra la pared procurando que cayera lo más cerca 
posible de la "garza". Si la introducían dentro de "la Gar-
za", las monedas, que habían dentro eran para el lanza-
dor. Pero si ningun contendiente lo conseguía se recurría 
a otro tipo de lanzamiento: en el mismo orden de proximi-
dad a "la garza" en que había quedado las monedas. Em-
pezando el más cercano, cogía la moneda, y colocando su 
tazón en el lugar que ocupaba la moneda, debía tirarla con-
tra "la garza" a fin de sacar de ella el mayor número de 
monedas que pasaban a ser de él si era capaz de coger al 
aire, al rebotar la moneda que había lanzado. Mientras que-
daran monedas en "la garza" repetía el mismo el lanza-
miento contra "la garza". Si no la cogía al aire seguían 
tirando los demás en las mismas condiciones. Lo mismo 
sucedía si no conseguía sacar ninguna moneda. Cuando 
"la garza" se quedaba sin dinero los participantes volvían 
a poner otra moneda y comenzaban el juego de nuevo. 
44.5.- Al inglés 
El número de participantes era indeterminado. Cada ju-
gador iba lanzando su moneda hacia una pared o una ra-
ya trazada en el suelo. El que más cerca colocaba su 
moneda de la pared o raya, comenzaba a lanzar el prime-
ro las monedas al aire después de haberlas recogido y co-
locado una encima de otra alternando una de cara y otra 
de anverso. Al caer al suelo, las monedas que quedaban 
cara arriba eran para el que las lanzaba, las demás y de 
la misma forma las lanzaba el siguiente. Así hasta que no 
quedaban monedas. A veces daban mas de una vuelta sin 
terminar las monedas. Cuando ya no quedaban monedas 
se comenzaba de nuevo lanzando una moneda cada parti-
cipante contra la pared o raya. 
44.6.- Las chapas 
Para determinar el orden de participación en el juego ca-
da jugador lanzaba una moneda contra la pared a lo que 
llamaban "al punto". El que quedaba mas cerca de la pa- 
red era el primero y en esa misma medida se colocaban los 
siguientes. Cada jugador aportaba una moneda al fondo 
que se iba a jugar. El primero lanzaba al aire dos monedas 
colocadas una de cara y otra de anverso y superpuestas. 
Si al caer quedaban en esa misma posición debía repetir 
el lanzamiento, pero si las dos caían de cara se cogía para 
él todo el fondo de dinero que estaba en juego y tenía que 
poner de nuevo otra moneda cada jugador para seguir ju-
gando. Si por el contrario las monedas al caer quedan de 
anverso perdía y daba paso al siguiente hasta que uno con-
seguía cobrar todo el dinero en juego. 
44.7.- Al palmo 
A los robles se les forman en las ramas unas bolitas que 
aquí se conocen con el nombre de "cuscuretes" (se distin-
guen de las "cuscuretas" porque estas son de mayor ta-
maño y tienen una corona de picos sobresalientes). Con 
los "cuscuretes" jugaban los niños. Uno lanzaba un "cus-
curete" hacia una pared. El siguiente en lanzar tenía que 
procurar colocar el suyo a una distancia del anterior de un 
palmo o menos. Si lo conseguía se ganaba el "cuscurete" 
de su compañero. 
44.8. 
En el frontón o contra otra pared los niños jugaban con 
una naranja de la siguiente manera: Lanzaban la naranja 
a corta distancia contra la pared mientras iban recitando 
y ejecutando lanzamientos a cada frase: 
"A mí una (la echaba contra la pared) 
La tortuna (otra vez) 
Isabel (otra vez) 
Planta un pie (otra vez) 
Planta el otro (otra vez) 
La mano blanca (la echaba por debajo de una 
pierna) 
La de cristal (la echaba por debajo de la otra 
pierna) 
Al tope, tope (desde que la echaba hasta que vol-
vía daba 2 palmadas) 
Al tope á (esta vez daba una palmada pero por 
detrás) 
Atrás y adelante (con dos palmadas, una por de-
trás y otra por delante) 
A la caracolita (giraba una vuelta antes de coger 
la naranja) 
Y al estudiante" (la lanzaba por debajo de las 
piernas) 
Cuando la naranja se abría la comían, ya que después 
de tanto golpe soltaba bien el zumo. Compraban las na-
ranjas los niños para ejecutar el juego. 
44.9.- Al monte fui 
En el grupo de niños cada uno elegía un nombre de ave 
conocida. Uno comenzaba diciendo: 
- Al monte fui 
Otro cualquiera le preguntaba: 
- ¿Qué viste? 
Respondía: 
- Un ave 
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Volvía a preguntar: 
- ¿Qué ave? 
Debía responder con un nombre de ave que llevara algu-
no de los que jugaban. Si se equivocaba pagaba una pren-
da. Cada componente al oir su pájaro tenía que responder 
inmediatamente con la frase: 
— Al monte fui. 
Así repitiendo preguntas y respuestas pasaban el juego. 
El que se despistaba y no estaba atento o respondía cuan-
do no le citaban tenía que pagar con una prenda hasta que 
se quedaba en paños menores. 
44.10.- Al caracol 
Los niños cuando jugaban con algún caracol le canta-
ban para que saliera de la cáscara: 
"Caracol, col, col 
Saca los cuernos al sol 
Que tu padre y tu madre 
También los sacó. 
Carraquilla, quilla, quilla 
Saca los cuernos a la silla". 
44.11. 
De la misma forma cuando los niños encontraban una 
cochinilla se la colocaban sobre el dorso de la mano para 
que fuera recorriéndola mientras le iban canturreando: 
"Mariquita blanca 
Mariquita azul 
Llévale esta carta 
Al niño Jesús 
Si el niño te responde 
Con mucha alegría 
Llevale esta carta 
A la Virgen María". 
Lo seguían repitiendo hasta que se volaba. Otras va-
riantes. 
En Bajauri: 
"Mariquita roja 
Dime la verdad 
Cuentame los cinco dedos 
y echate a volar" 
En Urturi: 
"Cura, cura 
Cuéntame 
Los dedos 
Y vete a volar". 
En Obecuri: 
"Palomita de Dios 
Cuéntame 
los dedos 
Y vete con Dios". 
45.- ¿QUE ASOCIACIONES FORMAN LOS NIÑOS EN 
SUS JUEGOS Y DIVERSIONES? 
Los niños no formaban para sus juegos asociación al-
guna. Todos los niños iban a la escuela del pueblo, pero 
por ser los vecindarios de corto número de habitaciones, 
todos los niños formaban un grupo y se necesitaban para 
jugar. Todos tenían un día propio de los niños de fiesta que 
era y sigue siendo el "jueves de Lardero". 
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CULTURIZACION 
1. ¿QUIENES SE ENCARGAN EN LA FAMILIA, DE 
MODO ESPECIAL, DE CUIDAR A LOS NIÑOS, DE 
ENTRETENERLOS, DE PROCURARLES ALIMEN-
TOS, DE ENSEÑARLES A ANDAR Y A HABLAR? 
Antes el cuidado de los hijos pequeños corría a cargo 
de los hermanos mayores, sobre todo chicas. El trabajo de 
la agricultura hacía que tanto el padre como la madre se 
ocuparan en el campo. Al volver de la pieza la madre aten-
día al hijo pequeño. En otros casos era la abuela quien cui-
daba a los niños pequeños. Hoy como el trabajo del campo 
se ha mecanizado las madres son las que atienden todo el 
día a los niños pequeños. 
2.- ¿COMO Y CON QUE PALABRAS SE EMPIEZA EL 
APRENDIZAJE DE LA LENGUA? 
Las palabras con que se ha solido hablar a los niños pa-
ra que aprendan a hablar son: "Papa, mama, tata...". Con 
ellas hacía referencia a los seres que estaban junto a ellos. 
Una costumbre, que ha desaparecido, para que los ni-
ños aprendieran pronto a hablar consistía en cambiarle a 
un mendigo el zoquete de pan para dárselo al niño. 
Otra práctica menos conocida era llevar a los niños a la 
ermita de Sta. Isabel de Jauregui. 
3.- ¿QUE PROCEDIMIENTOS —PALABRAS O 
GESTOS— SE EMPLEAN PARA INSPIRAR A LOS 
NIÑOS SENTIMIENTOS DE REPULSA HACIA 
CIERTAS COSAS Y ACCIONES? 
Para indicarles a los niños que una cosa es peligrosa y 
que no la debían hacer se les decía: "Pupa". Para mos-
trarles que algo no era bueno sino sucio y que se tenían 
que cuidar de ello se les decía: "caca". Esto también se si-
gue diciendo en nuestros días. 
4.- ¿COMO SE LES INICIA EN LOS SENTIMIENTOS 
DE AMOR Y CARIÑO?. TRATAMIENTO EMPLEA-
DO CON LOS NIÑOS 
Con el fin de crear en los niños sentimientos de amor 
y efecto hacia los miembros de la familia se les suelen diri-
gir frases como estas: 
"a ver como me quieres" o "como me abrazas" 
También el que le tiene al niño invitándole a que le de 
un beso o abrazo a otro de los miembros de la familia o 
a vecinos que la visitan. A los niños se les trata de tu. 
5.- ¿QUE ENSEÑANZAS LES INCULCAN PARA QUE 
APRENDAN A REPRIMIR SUS INSTINTOS? 
Frases como "que viene canillas con las campanillas", 
"que viene el morroco", "que viene el hombre del  saco", 
 eran usadas con el fin de asustar a los niños para que se 
portaran bien. Con la frase: "de noche se juntan los teja-
dos" querían conseguir que los niños no estuvieran por 
la calle a esas horas. 
6.- ¿SE LES ENSEÑA EN CASA A LEER Y A ES-
CRIBIR? 
Antes los mismos padres, cuando el trabajo se lo permi-
tía, les enseñaban a los hijos a leer, escribir y alguna cuen-
ta. Esto porque en aquella época se les asociaba a los hijos 
al trabajo familiar en la edad escolar y había muchos que 
no iban a la escuela. Hoy cualquier padre consideraría es-
te comportamiento como un crimen. 
7.- ¿QUE INSTRUCCION RELIGIOSA Y MORAL SE 
LES DA EN LA FAMILIA? 
No todas las familias son iguales en su vida religiosa. 
Esto se notaba en la educación en sus hijos. Pero era co-
mún en casi todas las casas rezar antes de las comidas, re- 
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zar el rosario y se inculcaba a algunos niños el rezo al acos-
tarse. Antes también se les mandaba ir a misa con los de-
más miembros de la familia. También se les llevaba a los 
niños a la ermita de Nuestra Señora de Okón y se les ense-
ñaba a invocarle. Hoy este comportamiento ha sufrido un 
serio cambio y se vive con mayor despreocupación. 
8.- ¿QUE HECHOS Y COSTUMBRES DE CARÁCTER 
RELIGIOSO Y MORAL PRESENCIAN GENERAL-
MENTE EN LA FAMILIA? 
Las costumbres religiosas y morales en que han vivido 
hasta hace unos años fruto de la educación tradicional, han 
sufrido un desmoronamiento. Muchos lo lamentan pero se 
acomodan sin mayor problema al nuevo comportamiento. 
Este es el ambiente en que viven las nuevas generaciones. 
Como muestra y ejemplo la asistencia a la misa los domin-
gos ha descendido considerablemente. 
9.- ¿EN QUE TRABAJOS SE INICIAN EN LA CASA 
PATERNA? 
Hoy dada la mecanización del campo, no es tan fácil dar-
le trabajo a un niño como en años anteriores en que el ni-
ño cuidaba ganado, traía la comida y acudía a otras 
necesidades. Sin embargo es frecuente ver a algunos niños 
todavía en edad escolar conduciendo el tractor porque se 
lo deja el padre. 
10: ¿QUE SANCIONES RECIBEN POR SU COMPOR-
TAMIENTO? 
Antes a los niños se les pegaba frecuentemente, hoy es 
raro. 
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ESCUELA 
11.- ¿QUE ESCUELAS HAY EN EL PUEBLO O A QUE 
ESCUELAS ACUDEN LOS NIÑOS DEL VECIN-
DARIO O DEL PUEBLO? ¿CUAL ES LA POBLA-
CION ESCOLAR? 
Actualmente y en Bernedo hay una escuela comarcal con-
centrada. Acoge niños de los pueblos de Pipaón, Lagrán, 
Villaverde, Villafría, Navarrete, Bernedo, Angostina, Ur-
turi, Quintana, San Román de Campezo, Arlucea, Mar-
quinez, Urarte y los dos pertenecientes al condado de 
Treviño, Obecuri y Bajauri. Estos se incorporan a Berne-
do en el curso 1972-1973 al hacerse la concentración esco-
lar en Treviño. 
La escuela comarcal de Bernedo comenzó a impartir cla-
ses el curso 1966-1967. Dos autobuses pasan por los pue-
blos recogiendo a los niños y trasladándoles a Bernedo. 
Comen en la escuela y a la tarde concluidas las clases vuel-
ven a sus casas. 
Antes de funcionar esta escuela cada pueblo tenía su es-
cuela con su maestro o maestra. Bernedo tenía dos maes-
tros. Al ser muy reducido el vecindario en la mayoría de 
los pueblos, las escuelas tenían en el mismo grupo alum-
nos de todas las edades. La concentración ha supuesto, ade-
más de un considerable ahorro de maestros, la posibilidad 
de organizar a los alumnos en cursos por edades, con me-
jores perspectivas escolares y añadiendo una convivencia 
ESQUEMA 1: Población de hecho según censos. 
LOCALIDADES 1888 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 
Angostina 133 107 104 126 120 106 103 89 46 28 
Arlucea 119 126 87 100 116 106 107 91 88 44 
Bernedo 295 297 313 302 310 317 341 291 223 182 
Bajauri 118 108 38 
Marquínez 296 248 279 278 292 293 236 145 62 
Navarrete 152 123 132 118 129 125 113 105 62 54 
Obecuri 105 87 35 
Quintana 157 169 149 121 117 148 272 105 65 48 
S.Román de C. 211 205 199 157 152 175 175 156 123 63 
Urarte 166 160 115 107 120 101 93 81 35 27 
Urturi 158 118 121 124 105 126 116 93 66 
Villafría 68 78 79 73 78 79 76 57 38 28 
Lagrán 362 422 380 418 405 379 364 313 209 158 
Pipaón 327 265 289 248 228 225 231 191 77 36 
Villaverde 142 134 150 167 153 160 150 93 50 39 
Esquema N.° 2. Datos de matrícula en la concentración escolar de Bernedo 
CURSO NUMERO DE ALUMNOS 
1966 -1967 	  179 
1967 -1968 	  179 
1968 -1969 	  166 
1969 -1970 	  152 
1970 -1971 	  148 
1971 -1972 	  139 
1972 -1973 	  154 
1973 -1974 	  156 
1974 -1975 	  152 
1975 -1976 	  152 
1976 -1977 	  146 
1977 -1978 	  150 
1978 -1979 	  144 
1979 -1980 	  se de 
carece 
datos 
1980 -1981 	  140 
1981 -1982 	  125 
1982 -1983 	  122 
1983 -1984 	  115 
1984 -1985 	  105 
1985 -1986 	  90 
1986 -1987 	  83 
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social más rica entre los niños. el inconveniente de esta con-
centración está en que los niños pasan la jornada fuera de 
la familia y del pueblo, aunque hoy se ve ya con nor-
malidad. 
Las enseñanzas que se imparten en este centro corres-
ponden a la educación general básica distribuida en ocho 
grados o cursos. Al terminar estos estudios la mayor parte 
de los alumnos van a Vitoria a completar sus estudios en 
una preparación técnica o en estudios superiores; raro es 
el que se queda en el pueblo sin estudiar más. 
En la comarca la población hace años viene descendien-
do como se puede ver en el Esquema n° 1. Por otra parte 
si tenemos en cuenta el control de la natalidad no nos pue-
de causar sorpresa el contemplar el descenso de matrícula 
escolar en estos últimos veinte años de escuela concentra-
da. Esto lo podemos constatar en el esquema n° 2. El 
aumento de escolaridad que se registra el curso 72-73 es 
efecto del parvulario que se abre en la escuela a partir de 
este curso. Hasta la República, Bernedo tenía un maestro, 
a partir de entonces se hizo la escuela que funcionó hasta 
la concentrada y la atendían dos maestros. 
12.- ¿A QUE EDAD EMPIEZAN LOS NIÑOS A ASIS-
TIR A LA ESCUELA? 
Antes como ahora la edad para entrar en la escuela eran 
los seis años. Hoy al formarse el parvulario asisten a él des-
de los tres años. 
13.- ¿QUE ENSEÑANZAS SE IMPARTEN EN LA ES-
CUELA? ¿CUANTO DURAN LAS CLASES? ¿QUE 
DIAS SON DE VACACION? ¿A QUE EDAD LOS 
NIÑOS DEJAN LA ESCUELA? 
Las enseñanzas que se imparten en la escuela de Berne-
do son los 8 cursos de la educación general básica según 
las normas oficiales de la conserjería de educación del go-
bierno vasco y anteriormente del ministerio de educación 
del gobierno español. 
Las clases comienzan a las diez de la mañana ya que los 
niños tienen que recorrer varios kilómetros, según la dis-
tancia de cada pueblo para desplazarse a Bernedo. De on-
ce y media a doce tienen recreo. Después reanudan las clases 
hasta la una en que bajan al comedor para comer. Termi-
nada la comida tienen otra vez recreo hasta las tres en que 
comienzan la sesión de clases de la tarde hasta las cinco, 
hora en la que vuelven a sus pueblos. 
Además de las vacaciones comunes de verano, navidad 
y semana santa, se guarda fiesta en el centro el jueves de 
Lardero y la romería de San Tirso el lunes de Pascua de 
Pentecostés. Por otra parte los sábados tampoco se impar-
ten clases. 
Los niños dejan el grupo escolar a los 14 años al termi-
nar el octavo curso de E.G.B. Algunos se quedan en casa 
pero la mayoría, aunque tengan idea de seguir con la agri-
cultura familiar, siguen estudiando sobre todo en la escue-
la de capacitación agraria del gobierno vasco sita en 
Arcaute (Alava). 
14.- ¿LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS RECIBEN IGUAL INS-
TRUCCION? 
En la escuela comarcal de Bernedo, tanto los niños co-
mo las niñas reciben la misma formación escolar y apren-
den las mismas materias básicas. A esto contribuye además 
el que las clases se imparten en cursos mixtos. Antaño a 
las niñas se les enseñaban labores del hogar: coser, bordar... 
15.- ¿DE DONDE SON LOS MAESTROS QUE REGEN-
TAN LAS ESCUELAS DEL PUEBLO? 
En estos 20 últimos años los maestros que han atendido 
el centro escolar de Bernedo procedían preferentemente de 
Logroño. Esta zona dista poco de la capital de la Rioja y 
los maestros viviendo en Logroño con su familia podían 
acudir al horario de clases y volver a sus casas concluidas 
las mismas. 
16.-¿EN QUE LENGUA IMPARTEN LA ENSEÑANZA 
A LOS NIÑOS? 
La lengua usada en la escuela es la actualmente usada 
en la zona que es el castellano. Desde hace tres años una 
maestra, procedente de Oñate, da clases de euskera a to-
dos los cursos de la escuela. 
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17.- ¿EMPLEAN LA LENGUA MATERNA DE LOS NI-
NOS COMO VEHICULO DE LA ENSEÑANZA? 
¿PROCURAR QUE LOS NIÑOS TENGAN EN ES-
TO IGUALDAD DE OPORTUNIDADES? 
Como se ha indicado en el número anterior en este valle 
la lengua materna es el castellano y en ella se imparten las 
clases. 
18.- ¿QUE ORIENTACIONES DE ORDEN RELIGIOSO 
Y MORAL SUGIEREN O PUEDEN SUGERIR AL 
NIÑO SUS ENSEÑANZAS Y SU CONDUCTA? 
Hasta hace unos 7 años los sacerdotes de la zona acu-
dían a la escuela y daban catequesis en cada grupo esco-
lar. Después, debido al cambio político y a la reducción 
del número de sacerdotes en estos pueblos, dan clase de 
religión a los tres cursos mayores. 
19.- ¿COMO SANCIONAN EL COMPORTAMIENTO 
DE LOS NIÑOS? 
Antes los maestros tenían costumbre de pegarles a los 
niños con la regla o vara en la mano o se les metía en el 
cuarto de las ratas. Estos hábitos hace tiempo que han de-
saparecido. Hoy los castigos que ponen los maestros con-
sisten en dejarlos sin recreo, o cosas similares. 
VOCABULARIO DE BERNEDO 
Amaya. Juego de esconderse y grito que se da en ese juego 
Barato. En el juego de bolos el que cuidaba de la bola y bolos y cobraba 
a los ue jugaban. Asimismo se conoce con esta voz un juego de 
apuestas, que se hacía en los pueblos por sus fiestas. El que lo di-
rigía también era designado con este vocablo. 
Berri. Berri o francés es una variedad del juego del mus. 
Bolón. Núcleo que se colocaba al hacer pelota. 
Bolumbia. Columpio hecho con una soga atando sus extremos del techo 
o una rama. 
Borro. Nombre que se dá al dedo índice en el juego del Chorro-borro. 
Botela. Juego y círculo que se marcaba en él, similar al juego del 
"Pilocho". 
Bumbula. Ver bolumbia. 
Caca. Voz infantil para indicar algo sucio. 
Calderón. Juego que se ejecuta sobre un dibujo trazado en el suelo y nom-
bre también de uno de sus cuadros. 
Caloco. Nombre del círculo que se trazaba en el suelo para ejecutar el 
juego de la botela. 
Caloyo. Hoyo circular. 
Calva. Nombre de un juego de pastores. Este mismo vocablo lo aplica- 
ban a la piedra cilíndrica que usaban en dicho juego. 
Cantón. Nombre del bolo más grueso y que se colocaba en el extremo 
del tablón para el juego de los bolos. 
Carne. Una de las 4 posiciones de las tabas. 
Cocote. Nombre de un cuadro del dibujo del calderón. 
Corroncho. Sinónimo de caloco. 
Cul. Una de las cuatro posiciones de las tabas. 
Cuscuretas. Excrecencia esférica de los robles que emplean los niños en 
sus juegos. 
Cuscuretes. Similar al anterior pero de tamaño menor. 
Chata. Nombre que se da al palo corto y afilado en sus extremos que 
se emplea en el juego del Pilocho. 
Chil. Palo que se clavaba en el centro de "la mata" en el juego de la "cal-
va" y que servían de referencia en las mediciones del juego. 
Chorro. Nombre que se atribuía al dedo pulgar en el juego del 
Chorro-borro. 
Chuflar. Corrupción de silbar 
Descanso. Nombre de uno de los cuadros del juego del "calderón". 
"Echar las cabras". Desempatar. 
"Echar las diez". Almuerzo de media mañana en verano. 
"Entrar y salir". Modalidad del juego de pelota. 
Garza. Juego de monedas y el círculo que se usaba en su ejecución. 
"Garra a garra". Modalidad en el juego de pelota. 
Golumbia. Sinónimo de bolumbia. 
Manilla. Nombre del palo largo para golpear en el juego del pilocho a 
la chata o pilocho. 
Marmarisola. Nombre del baile que los mozos ejecutaban agarrados de 
la mano y girando en corro a la vez que cantaban. 
Marro. Nombre de un juego de correr y pillar. 
Matraca. Tabla con unos mazos de madera fijos en su centro que al mo-
verla ellos la golpean produciendo ruido. 
Meta. Círculo de medio metro de diámetro que se trazaba para el juego 
de la calva. 
Moco de oveja. Una especie de gelatina que se forma en la hierba. 
Morroco. Personaje desconocido y temido por los niños. 
Okon. Nombre de la Virgen sita en la ermita de ese nombre en la juris-
dicción de Bernedo. 
Oreja. Uno de los cuadros del juego del calderón. 
Pagar. En los juegos infantiles, sinónimo de servir. 
Pasada. Una novedad de juego de bolos. 
Pato. Punto desde el que hacían los lanzamientos en el juego de la "calva". 
Pelillo. Un cuadro del juego del calderón. 
Pico. Nombre del dedo corazón en el juego Chorro-borro. 
Pilocho. Nombre de un juego y de la pieza que se lanza también llamada 
chata. Ver esta palabra. 
Pintar. Se dice de la carta que sale victoriosa en el juego de naipes. 
Pitas. Piedras pequeñas para el juego. 
Pitón. Bola grande de cristal. 
Pon. Una de las cuatro posiciones de las tabas. 
Prime. Nombre de un juego de pillar y correr. 
Punto. En el juego de lanzar monedas contra una pared hacia quien las 
dejaba mas cerca de la pared. 
Pupa. Voz infantil que indica daño o dolor. 
Que. Nombre del dedo meñique en el juego de Chorro-borro. 
Quiquiriqui. Juego de columpio con el carro de los bueyes. 
Quisquilla. Uno de los cuadros del juego del calderón. 
Raca. Sinónimo de carraca. 
Saca. Una de las 4 posiciones en que se tenía que coger las tabas. 
Salir. En el juego de cartas comenzar la jugada. 
Seguir el palo. Seguir la pauta de la carta que echa el que inicia la jugada. 
Tacuña. Nombre del juego y del palito que en dicho juego, se clavaba 
en la tierra. 
Tallo. Nombre del dedo anular en el juego de Chorro-borro. 
Tener la mano. Sinónimo de tener preferencia. 
Tibilitabla. Columpio de niños que se colocaban en los extremos de un 
tablón apoyado en su centro sobre un saliente del suelo. 
Tirabique. Sinónimo de tiragomas. 
Trabuco. Cerbatana que los niños hacían con palos de sauco. 
Veedor. Arbitro o juez que intervenía en el juego de la calva. 
